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(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

PERIODICO DE M E D I C I N A ,  CIRUGIA Y F A R M A C I A ,
COSSACEAJO A IOS ISTEBESES MORALES, CIE.\TIFICOS I  PROFESIO.ÍAIES DE LAS CIASES MEDICAS.

PU B L IC A C IO N .
áe pablica todos los domingos; formará nn tomo cada ano.
Los sQscritores pueden adquirir con un l o  por lO O de rebaja las obras publi- 

«íTas en la Biblioleea de medicina y en el iluseo eieníifieo.

SU 8C R IC IO N .
Pn i®-'®® trimestre, en la Rro.accion, calle del Espejo, 17, prai.

lib^anzar *'* ® trimestre en casa de los comisionados, oediaMe
Éstranjero y Ultramar 6 0  rs. por un año, y lO O  en Filipinas.

RESUMEN.

. L r ' S í í n  la'’tLsirpulln"L -
sÉcr ON- resecciones sub-perióslicas.
en e lirtm ^SIONAL. Amphannn al proyecto de arreglo de ponidos publicado 
JERA i)p soPre el mismo proyecto.-I'ltÉNSA MEDICA. Estsas-
leuktnv Jn cuerpos pulverulenios volátiles y acuosos, sdlidos y

S i c a  pln.iÍM'''®'’}''? “' ¡A** '“Siene T de la tera-üitkaeóT/ eslóinogo practicada con feliz éxito en casos de limpa-
Canfnr? «̂ '̂~^" ?e'-''''‘nlaí del aireen las venas de.spues de lasangria.—
E 5 f'^'?»¡-Acido arsenioso: su manera de obrar -
bleñopr/.?! 'as efélides.-Las inyer,cione.s en la
* UtI r M  ̂ “reIra.-PAIlTB OFICIAL. Sanidad
fia dJ; 1̂ Óp ^  r/cuLTATivo. VAIUÉDADES. Queraunogra-
nuiiê a vA-m?.! "«'"«üf'S í'1e ,Burdeos).-¡ün escándalo! -  ¡Coplas.
S l.tii» ,1  ̂® meiisua del Hospital general de Madrid.-Parle corres-
CHnvir A * "’e® "°''“ “̂ ’̂ rc líllimo de los profc-soirs de la sección de Ciruiía.—

partidos. - VACANTES. -  ANUNCIOS. -

ADVERTENCIAS.

Con m otivo de la d ificultad que á  vece, se presenta pa ra  en­
contrar giros sobre algunos puntos por cantidades insígnifican- 
 ̂ *. "uplíoam os á  nuestros com pañeros se sirvan  satisfacer su 
n.oricion por cua lqu iera  de los sigu ien tes m ed io s :

, puntos de esta  Córte donde se adm iten
n»crioiones, ó b ien  en la  R edacción ó en la  Im p re n ta  de este 
P‘‘riodioo.

^'o 90IIO8 de franqueo  de la  correspondencia.
I) c lib ranzas del giro m ú tu o  de H ac ien d a , ó favor de
^ • 3 .  Escolar.

E n fin , p o r los com isionados de las provincias.
Las cartas que tra ig a n  sellos de f ra n q u e o , Á fin de ev ita r es- 

fic d*° ^ P®*"® seguridad de los suscrítores, deberán venir certi- 
p  as , m edio único de lograr que lleguen á su destino, 

j  .*̂ ® regu larizar las operaciones de la  adm inistración , no se 
™^s núm eros que hasta  el d ía  en que term ine  cada 

’ ®*oeptuando á los profesores que ya tienen  dado aviso 
anticipación pa ra  que  no se Ies deje de considerar como 

“« n to re s  indefinidos.
®**"endo tom adas esta A dm inistración todas las m edidas pa ra  

"áê rô  ^®8® con la  m ayor p u n tu a lid ad  la  repartición de lo» nú- 
M adrid  y  b u  remisión á las provincias, ha  determ inado 

1,^ odas las reclam aciones de núm eros atrasados de El SiglO, 
hacerse en la Península y  estran jero , den tro  del mes 
®̂  de la  publicación del núm ero reclam ado, y en 
antes de los tres meses : en ambos casos la» reclaina- 

c jj  *® »0rvirán g ratis  ; fuera  de dicho tiem po se abonará  por 
en ®“ n»ero pus reales en la P en ínsu la  y estran jero , y CUATRO

^'Jltram ar.
dfteoT "“^^^‘̂ •one» de El. SlGLO MÉDICO están  de v eú ta  en la Re- 
^*alei t '  *̂ *̂ *'* ®*pcjo, núm . 17, oto. p r in c ip a rá  razón de 40 
la. _ orno en M adrid , y por el correo franco de porte , 50 para  

•p rov incia. 7 n _____i o a ____v ,i.________ to n’ ^0 pa ra  el e s tran je ro , 80  pa ra  U ltra m ar y 100 
toe « . * *P*®®»., rem itiendo  d irec tam en te  su im porte  a l Direc-

‘ '‘ am inistrador.— *'°^iaaor.
d o » * a b i e r t a  todos los d ia s , escepto los fe r ia -

la .  nueve á la una.

T omo VI H.

SECCION DOCTRINAL.

MAS SOBRE LA FILOSOFIA Y EL MÉTODO ESPEIfIMENTAL

EB SUS RELICIOBES C05 LA HOMEOPATIA,

Sr. D. J. Alvarez de Peralta,

^Muy señor mió y apreciado com pañero; En el número 
25 del C r ite r io  m é d ic o  se ha servido V. hacerse cargo 
de mis dos artículos lilulados: Q u ién  h a  d e  m a ta r  la  
h o m e o p a tía , y L a  f i lo s o f ía  y e l  m é to d o  e s p é r im e n la l  en  
s u s  r e la c io n e s  con  la  h o m e o p a tía ', con una profundidad 
en el fondo que me complazco en reconocer, y con 
una benevolencia en las formas, que lisonjearla mi amor 
propio, si no debiera abrigar el convencimiento de que 
solo procede de su esquisita cortesanía.

Doy á V. de todas m aneras las gracias por los inme­
recidos elogios que rae dispensa, y yaque la casualidad 
me proporciona, aunque en filas contrarias, una perso­
na que aparece como amante desinteresada de la verdad, 
aceptaré con gusto la invitación que me hace de bus­
carla juntos y e n  buena arm onía; que no otra cosa es 
poner objeciones, esperar y c.Kaminar las réplicas, sin 
pasión, ó por mejor decir sin más pasión que el deseo 
del acierto.

Delio, sin em bargo, anticipar á V., que acaso me 
será imposible dar á  esta discusión todo el desenvolvi­
miento que sería m enesler, para que procediendo uno y 
otro de buena fé, llegá.semos á un avenimiento, á lo 
menos respecto de aquellos puntos que debo poner en 
claro una buena critica íiIo.sófica. Tal avenimieiilo seria 
punto menos que imposible (ratándose de creencias ó de 
dalos esperimentales: aquellas se admiten ó se desechan, 
estos se comprueban ó n ó ; sin perjuicio de que unos y 
otras deben estar necesariamente en correspondencia 
con un criterio racional. Pero o,sle criterio mismo, como 
ley necesaria y comprensiva de todos los hechos y 
creencias, es el que puede estudiarse por medio de una 
crítica legítim a, de un análisis severa, como se estu­
d ian , por ejem plo, las leyes dcl número y de la esten- 
síon, dando origen á la aritmética y á la geomelría, 
ciencias invariables y en las que lodo el mundo está dé 
acuerdo cuando se las llega á poseer metódicamente.

Un resultado análogo pudiéramos esperar nosotros 
analizando, pero analizando b ien , lo que hay de nece­
sario en la ciencia, y deduciendo do aquí la construcción 
de la medicina hasla el punto que pueda construirse á
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p r i o r i ]  pero repito que semejante tarea exijiria un 
espacio de que no podemos disponer en un periódico 
m edico, sin usurpar el que reclaman otras muchas 
materias de interés perentorio.

Tendré , pues, que limitarme muy á mi pesar á  la 
indicación sumaria de puntos desprendidos de un siste­
ma común, y que desprovistos de su enlace con otros, 
no conservarán tal vez la fuerza suticiente para identi­
ficar nuestras opiniones. Temo que al fin quedemos en 
divergencia, porque doctrinas robustecidas por largas 
meditaciones no ceden fácilmente al primer embate de 
las razones compendiadas en un artículo de periódico. 
Sin embargo, como la discusión de buena fé es la luz, 
admito de buen grado la que V. me propone, compro­
metiéndome solo á  continuarla en cuanto me parezca 
convenir á los intereses científicos de nuestros comprofe­
sores, á los que en unión con (os morales y profesio­
nales, se halla esclusivamente consagrado E l S iglo 
Médico .

Resumiendo V. las pruebas lógicas aducidas por mi 
contra e! espíritu y tendencias de la doctrina homeopá­
tica, las reduce á las dos siguientes: 

l . “ La hom eopatía, precisamente por el espirUu 
esclusivo de su fórmula, no puede ser considerada como 
novedad empírica. En otros términos: la homeopalía 
tiene por fuerza que s e r ,  antes que i n d u c t iv a ,  ciencia 
d e d u c tiv a ',— poco importan las protestas de su fundador 
y  prnsójit'is acerca de este estrerao; estas protestas 
prueban á lo sumo la profunda ignorancia de unos y la 
más insigne mala fé de otros.

Slomio, como en realidad es, ciencia deductiva 
la hom eopatía, ha de apoyarse, é Irremisiblemente se 
apoya, en principios especulativos absolutos, emanados 
de fa filosofía trascendental: cosa que siquiera sospecha 
la gran mayoría de los hom eópatas... E s , por lo tanto, 
panteística.

A la prim era prueba replica V. r e d u c ié n d o la  á í  
a b s u r d o ,  puesto que si la homeopatía es dedueliva por 
el solo hecho de enlazar con una fórmula general axio­
mática todas sus afirmaciones, no podríamos conceder

FOLLETIN.

Antigua existencia de los cementerios en Zaragoza.— Reglas higiénicas 
que se han seguido para su construcción.— Descripción y condiciones 
de salubridad del que fuó ediñeado al O. del Monte Torrero.

Desde la dominación de los romanos se crée con fundamento 
que los cementerios estuvieron fuera de la capital, por los 
hechos y datos históricos que voy á esponer:

Siendo presidente de Zaragoza el cruel Daciano, mandó 
degollar y quemar á innumerables cristianos; los que salvaron 
la vida, depositaron las cenizas en sepulcros particulares
junto al cuerpo de la Beatísima Engracia (t), y algunos restos 
cadavéricos próximo a! hospital del Carmen (2).luavencos próximo al hospital dei Carmen (2).

En el Imperio Romano solo se permitía enterrar á distancia 
considerable de las poblaciones. Adriano dispuso que si se 
verificaba dentro de Roma, se confiscase el terreno donde se 
hubiera hecho la sepultura y la exhumación del cadáver. 
César Baronio, Espondano y San Ambrosio y San Máximo, 
refieren «que los primeros cementerios de Roma estuvieron 
fuera de lu ciudad en número de mas de cuarenta; porque allí 
comunmeiite.enterraban los fieles los márlyres, y que después 
«US santos cuerpos se traxeron á las iglesias.') Arruego (3) dice

(1) Murillo.~EfscelCQci.i8 rte Zaragoza.—En donde ostá el famoso Templo de 
Sania Engracia; HlaM;n ilc Laiiuza, cunliiiuncinn ile los anaies de ZuriU.

carácter alguno csperim enlal á la fís ica , á la química, 
á  la astronom ía, e tc . ,  á cuya construcción preside el 
espíritu, subordinando á id e a s  g e n e r a le s  los hechos que 
constituyen su fondo, y concertándolos por último en 
una fórmula a x io m á t ic a .

En contestacióná la segunda prueba dice Y .:— “Es 
error de no poca trascendencia afirmar ([ue una doctrina 
ó una ciencia ha de tener irremisiblemenle por raiz 
lilosófica el panteísmo alem aii, solo porque su carácter 
puramente dodiiclivo nace'do los principios especulati­
vos absolutos, fuente de su sér y vida. A ser legítima 
la prueba, las maleinálicas puras, que están fundadas 
en principios especulativos abso lu tos, serían pan­
teísticas.»

Confieso francamente que no he acertado á esplicar- 
me en mis artículos de m anera que V ., pensador tan 
distinguido, haya podido llegar al fondo de mi pensa­
miento. Esto me desconsuela, ponjue me acredita cuán 
mal habré sido comprendido por otros que no hayan 
hecho los e.studios especiales que V. Hé aquí una de 
las ve:ilajas de la discusión. Procuraré con este motivo 
poner más en claro lo que he querido decir.

Tobe presentado un dilema, que puede reproducirse en 
la siguiente forma, quizá más clara (jue la usada ante­
riorm ente.— Sí ó nó: ¿la ley de los semejantes es una 
ley práctica, compatible con otras; ó es una ley limilali; 
va de la práctica, y de tal naturaleza que prescriban 
esta á  n r i o r i  un contenido necesario? Puede ojilarse 
por aniüos estrem os; solo que en el prim er caso no 
tiene razón de ser el e sc lu s iv ism o  hom eopático; queda 
reducido el sistema á una cuestión de hechos, relacio­
nados sí con los principios filosóficos, pero compati­
bles con otros hechos distintos, debiendo versar solóla 
discusión sobre su mayor ó menor probabilidad y exis­
tencia efectiva.

V. comprende muy b ien , que en esta hipótesis la 
homeopalía no sería más que un método, más ó menos 
ilusorio ó comprobado, de curar c ie r ta s  enfermedailes; 
una m e d ic a c ió n  m á s  en el terreno de la terapéutica, 
que no darla motivo á establecer una secta ó cisma 
médico, como no le dió el hallazgo de la utilidad de la

á continuación: «En Zaragoza podemos presumir que sucede­
ría lo mismo, y que domle los innumerableles márlyres elejinaa
sujepullura muchos, gouernánduiios por lo que usó en Rouiaj*

ido
A  V  U  A V  S A A  U  U A U W A J W O ^  M V / M V A  A A VA A A S A V  •  A V  | . ^ V A  A V  U  V ' V  W A «

Tonos los Emperadores ordenaban que se cumpliese lo 
dispuesto; principalmente Diocleciano, según se espreM 6“* 
estas palabras: Jilortuorum reliquias ne sanctum municipioí'^^ 
jus polluatur, inti'a civitatem condi jam pridem vetitum 
En vista de tales mandatos, es muy probable que se hiciese 
los enterramientos fuera de esta ciudad y en locales des»'
nados al efecto. El Padre Risco (t) lo afirma así: «Y como er*

lucbiley de los romanos repetida muchas veces, siendo Empe'‘|'' 
dores Diocleciano y Maximiano, que los cuerpos no se ente'' 
rasen dentro de los muros de las ciudades, los fieles de Zara* 
goza se vieron precisados a depositar las reliquias de 
mártires en el campo.))

estuvieron sin culto público hasla que restituida la paz de 
Iglesia, y propagado el nombre cristiano por el Em perae
Constaiitmo, tuvieron los fieles cesaraugustanos libertad a
venerar á sus vecinos con obsequio eslerior y religioso-^

líomitr) íiiifl nrtr Ine ¡iiinc ÍM» lii/'ií'rnn n iia  CaP»‘.este tiempo, que fué por los anos 3t2 , hicieron unacap>“ 
solcrránea en el mismo lugar en que estuvieron los cuerp'^.jQt/iUI I UklVU vi 4IUDIUV kU^ül Vil VjUV V0VU*IVlUU «
cenizas durante la persecución, y eu ella los colocaron <■ 
el modo que les fué posible.»

(1) Esp/iña Sagrada , tomo XXX, pSg. 28S. catidíí'
(á) Uesi'iies do la del l'ilar, cuya capilla fué fundida por el Apóstol n " 

en e! año 3H do. J.—Tradición hisiófica.
(3) Tomo XXX, pág. i86.

(2) Loiifz.—ADtigúedades de Zaragoza, aQo 1030.
(3) Artucgo, CAleira epiacnpal, píg. ¿30, año 1633,
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quina ó el del iodo, usados en el tratamiento de deter­
minadas dolencias. ¿Qué diría V. de los médicos que 
se ammciáran como médicos de liierro, o de azufre, ó de 
purgantes, ó de calm antes, c o q ío  los ha habido de 
agua ó de v o m i-pu rp livos, etc.? ¿No le parece á  V. 
que estarían en el mismo caso ios actuales homeópatas, 
si solo tuvieran sus esperimenlos, sus hechos, para 
acredüar y sostener su novedad, que apareciendo enton­
ces como puramente empírica y obtenida á  p o s te n o r i ,  
lo mismo que tantas otras, ellos prociamarian absoluta 
y necesaria á  p r io r i?

Esto en la primera hipótesis; en la segunda el prin­
cipio de los semejantes sería considerado como un prin­
cipio absoluto, lo mismo que se ha considerado por 
muchos el do los contrarios, y  como lo son en cierto 
sentido, esto es, en el concepto de reglas universales de 
la espcríencia, el priiicijiio de causalidad , el de lina- 
liiiad, etc. Ahora b ien , en este caso, como el dogma­
tismo científico basado en la d is t in c ió n  s u s ta n c ia l  do las 
cosas llev a , bien ó m a l, al principio de los contrarios;

• síguese lógicam ente, que el otro dogm atism o, fundado 
en la id e n t id a d  s u s ta n c ia l , es el único que permite la 
ley de los idénticos, ó sea— por esa especie de imper­
fección de la idenlidad en las cosas de esperiencia, que 
es preciso siempre admitir para que no se anule la espe- 
riencia m isma,— de los semejantes en la práctica.

Hé aquí el fundamento más general que he tenido 
para relacionar la homeopatía con el sistema de la 
idenlidad absoluta. Después de esto me he limitado á 
decir que semejante sistema es inaceptable, sin dele- 
uerme á probarlo , porque como V. conoce muy bien, 
esta no es tarea para  u n  artículo de periódico; pero creo 
firmemente que podría hacerlo de un modo tan claro 
como se prueba una verdad raatcm álica, sin hacer más 
fiue un análisis racional, tan rigurosa como el análisis 
íiritmélica ó geométrica.

Eor io dem ás, tengo de reserva razones, que he 
cspueslo más detenidamente en otra p a rte , á la cual 

remito , para demostrar que loda.prelension de cir­
cunscribir á  p r i o r i  el campo 'de una esperiencia cual­
quiera, y el (iq la terapéutica como los dem ás, es nocl-

hesde esta época se comprende que serian enterrados 
‘̂gunos cadáveres en los atrios do las iglesias ó junto á sus 

^uri)s, á juzgar por la costumbre que teman los cristianos en 
nüQia; más generalizada, después que fué sepultado Constan- 
'ino el Ma gnu en la basílica de los Santos Apóstoles (1). 

tspnlsados los romanos por el ejército godo al mando del 
Leuvigüdo (2), fué mayor el cuito cristiano; y como ya 

Babia varias iglesias (3), es muy probable se abandonase por 
completo el inhumar fuera de los muros de esta ciudad.

Conquistada Zaragoza por los moros, se les concedió á los 
^pstianos habitar en cierla parle, y consiruyeron un cemen- 
V Luis López: «Que conquistada Zaragoza por
h (5̂  y.Tarif en el año 71b, se les dió á tos crisliauos para su 
naDiiacion la tercera parle de lo que ahora tiene la parroquia 
”611'ilar, que era desde la entrada de la Sombrerería derecha 
nasla el rio y á lo largo de la misma Sombrerería por la calle 
™”yor arriba basta frontero del arco de Larraga, y desde allí 
^mo quien vá al rio hasta donde hallamos el mesón del l‘ilar; 
juii vivieron los Heles recojidos con dos puertas, cuyas seña- 
‘68 permanecen en ia entrada de la Sombrerería por la calle 
™ayor en un arco con la imagen do Nuestra Señora del Pilar, 
í ®n la calle que vá á la parle de la Seo desde la del Pilar, en 
ft'Pqy® se conservó hasta nuestros dias; y para juntarse los 
cíes labraron unas vías subterráneas de fas casas al lado de

BpqÚí.,- *' “‘‘o 572, setun López; por los suevos en el 452. acnoiIilUilos por 
y por los godos 3l mando de Euiico en el 4üG.—Kisio.—

Sitt Lh® <*1 San Nicolás de Bari y de San Gil á mediados del siglo iv, y la de 
“ ' ««0 y San Ju.id se erijió por los años 592 á W.-rDiccionario de ^ado..

ya y v a n a ; que las leyes de lodos los hechos posibles no 
pueden , sin contradecirse, limitar en manera alguna 
estos posibles, haciendo imposibles una parle de ellos; 
que la necesidad solo significa que una cosa es aquella 
cosa y no o irá ; que por lo tan to , la necesidad de un 
hecho terapéutico es que sea hecho terapéutico y nada 
m ás, pero pudiendo serlo de todas las maneras posibles, 
sin limitación aceptable, ni por la supuesta ley de los 
contrarios, ni por la de los sem ejantes, ni por cual­
quiera otra que se llegara á  imaginar.

Por lo tanto , los sistemas m édicos, ya procedan de 
una, ya de otra filosofía, siempre serán inadmisibles, si 
como la homeopatía se formulan en principios prácticos 
esclusivos. La filosofía no d á , no puede dar, apoyo á 
ninguna práctica esclusíva. El sistema terapéutico c o n s­
t r u id o  filosóficamente será un sistema terapéutico en 
general, cuyas leyes prácticas pertenecerán á la espe­
riencia, y no á las formas del conocimiento, consideradas 
abstractam ente ó en sus relaciones á  p r i o r i  con lodos 
los hechos posibles.

Bien ve V. que procuro concretarm e , aun á riesgo 
de no ser bien entendido, porque en otro caso me baria 
muy difuso y aun tengo bastante que decir en este a r­
tículo , puesto que deseo no dividir en muchos mi 
contestación.

Me replica V. que las ciencias físicas y  químicas 
tienen sus fórmulas axiom áticas, y yo á mi vez le haré 
observar, que estas ciencias consienten como la  m edi­
cina una construcción á  p r i o r i ,  que en resiímen no es 
otra cosa que el análisis de un hecho cualquiera en ge­
neral de la categoría especial de los que forman su con­
tenido posible. La mecánica racional no es más que el 
análisis de un hecho cualquiera de fuerza, y asimismo 
hay una medicina racional, que consiste en el análisis de 
un’ hecho cualquiera de v id a , siibdividida en sana y 
enferma, y en suma de un hecho de terapéutica Soloeñ 
este terreno pueden establecerse fórmulas axiomáticas. 
Las que resúmen la espeiiencia , nunca son axiomas, 
sino hechos más ó menos generales, que en las ciencias 
físicas tienen un carácter distinto dei que ofrecen en 
m edicina, por razones que V. comprende muy bien.

la Yirgen, y otras on el mismo cementerio que abriendo 
sepulturas se hallaron con arcos de ladrillo.» No fija este 
autor el sitio; pero es de creer estuviese muy próximo á la 
iglesia, por lo que se desprende de los siguientes datos 
históricos.

Entre las varias di^osiciones dei arzobispo I). Sancho (t). 
se encuentra esta: (tüixmclerixm veroquod est exira 'pañetes 
Ecclesice Sancta Marice, sil (onmune esvcpl¡s domibus qn/r sunt 
iuxta ceemeterium (edificóla qme sunt Ecclesice BeaUe Marice: 
statuimus, quod capeliani Eccicsiarum Ccesarnui/usKe non impe- 
diant se scad imiicen in armenterio illo neo pérlurbent proces- 
5Ío«es canonicorum Sonetee Murice nec aller arcip.'at tura alle- 
rius in Cilimio.» Juan Arruego dice, «que el cementerio en la 
iglesia deí Pilar, en lo antiguo', estaba junto á ia capilla de 
Santa Ana, y en otro que tenia dentro del claustro que hoy 
llaman fosalcle; en donde de pocos años á esta parte han 
hecho un mesón ó casa de posada , que llaman el mesón dei 
Pilar. I) Como en estas citas no se espresa si fué hecho algunos 
años después de la reconquista, parece seria el mismo que 
tuvieron los cristianos muzárabes. Si se trata ahora, desde 
fjucespulsó á los moros I). Alonso o! Batallador (2), es evi­
dente que el cementerio denominado de Sao Valero, fue el 
primitivo; según continúa refiriemio Arruego, «lo que nos 
consta es, que habrá 400 y más años m oidó el arzobispo de 
Tarragona, que no se enlerrasscn los fieles sino en el cimen­
terio de San Salvador, y que todos los difuntos se trajesen á

( ! )  Añi) 1320.
(2) En IS de diciembre de lllS. — Cuadrado , Belieiat Reciierdoi dr 

España.—Tomo de Ar»gon.
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Por lo demás, un hecho lerapéulico en general, por más 
que se analice, no puede dar de sí formula alguna de 
conlrarios ó de sem ejantes, á no incurrir en la contra­
dicción de considerar lo general de un liecho como una 
de las leyes parciales comprendidas en esta misma con­
sideración general.

¿Dónde me ha visto V. establecer que la homeo­
patía es precisamente deductiva y en ninguna manera 
esperim ental? Lo que he hecho íia sido preguntarle si 
se reconoce puramente esperim ental, en cuyo caso no 
debiera tener principios esclusivos; ó si sus principios 
esclusivos se fundan en una filosofia, para analizar 
entonces esta íilosofia y probarle que no le asiste el 
derecho de formular tales principios.

Paso por alto lo que dice V. del procedimiento del 
espíritu, ijue s u b o r d in a  primeramente á ideas generales 
los hechos que constituyen su fondo, y los convierte, por 
último, en una fórmula axiomática, base y fundamento 
de todas sus particulares alirmaciones. Esto no lo en­
tiendo muy b ien , y así es que se rae antoja que las 
fó r m u la s  a x io m á d c á s  á (jue V. se refie re , no son más 
que leyes de esperiencia establecidas por inducción ; las 
cuales, si bien sirven para la construcción empírica, 
nada tienen que vei‘ con la construcción lilosófica de las 
ciencias.

Sea como quiera, paso á hacerme cargo de la répli­
ca de V. á lo que llama mi segunda prueba. No com­
prendo cómo me hace V. afirmar que una doctrina 
tiene irremisiblemente por raiz filosófica el panteísmo 
alemán, solo porque su carácter puramente deductivo 
nazca de los principios especulativos absolutos. Si yo he 
comprendido bien lo que (juiere V. d e c ir , lejos de su­
poner semejante enormidad, no puedo menos de admitir 
diferencias entre los sistemas especulativos absolutos, y 
si entre estos relaciono el panteísmo con la homeopatía, 
es por las razones que ya dejo indicadas, y que espon- 
dria más por eslenso si éste asunto mereciera los hono­
res de una larga discusión.

Por lo tanto , hace V. muy bien en llamar error 
de no poca trascendencia á semejante confusión. Sola­
mente que rechazo el cargo, y  aun me admiro de que

lü Sede, lo qual dispuso más há de 300 años D. Pedro Libraiio, 
su primer obispo despucs de la restauración, y D. Saucho de 
.\boncs lo conlirmó año 1220, y por escrituras auténticas que 
tengo referidas en el capitulo I9, se haze mención del cimen­
terio Viello de San Valero, donde tengo dicho el puesto y 
lugar que tenia, que parle del está incorporado en la Iglesia 
con la capilla de San Martin, y otra parle coje la lonja (que 
propianienlo se dice), el pórtico de la puerta principal, y Ja 
calle que vá á dicha Santa Iglesia; y asi se deduce que en ella 
sola, y no en otra alguna de la ciudad auia cimenterio, y que 
en el se enterrauan lodos los fletes difuntos de Zaragoza y se 
saca auerlo tenido muclm despucs la Iglesia del Pilar, y que 
esle indicio inás háze y asiste a la de San Saluador que á ella. 
Oemás, que si se aduierlen ia« diferencias de cimenterios que 
liuuo en la Iglesia primitiiia, se hallara que fueron como 
son hoi los Templos, pues en ellos no solo se sepullauan los 
fieles sino que se celehraiian los Concilios, admiiiislrauau los 
obispos It.s Sacramenlus, predicauan, etc., etc.»

Lo mudaron ( i) , porque no estuviera próximo al Palacio 
del Prelado, casas nc la Diputación y Audiencias; aunque 
algunos historiadores creen que desapareció por haber ensan­
chado la catedral. Celebrando Sinoao el arzobispo D. Lope 
iernandez <le Luna en el año 332 (2), impuso pena de esco- 
munion al que no enterrase en el de la Plaza del Pilar (3),

(1) No dice Arrueso i  quí parle de la parroquia, pero sí que lenia su campana 
y capilla, y estiba cürc.-dn.

(i¡ Cliá dcl Sr. Obispo Santander, año 180S.
(3f Tambicn hubo otro.s cem'iiterios parroquiales edificados mucho tiempo 

después de los de las'catedrales, (.^rruego, capitulo 19.)

en su clara penetración se haya V. creído autorizado 
á dirijírmelo.

A ser legítima la prueba, añade V . , las matemáti­
cas puras, que están fundadas en principios especulati­
vos absolulo.s, serían panteísticas. Las matemáticas 
puras, fuera ó no legítima la pretendida prueba, nunca 
serían panteísticas, porque no son más que el análisis 
de ciertos elementos abstractos del conocimiento; y por 
otra parte, para hacer semejante paralelo, sería preciso 
que yo hubiera considerado la homeopatía como una 
ciencia puramente deductiva, á la m anera que la lógica 
y la-geom etría, absurdo que ha estado siempre muy 
lejos de mí ánimo.

Vamos ahora á  la parle personal en que esplica V. 
sus párrafos, que á mi ver encierran claramente una 
doclrina panteística.

Para ello me propone V. la siguiente definición del 
panteísmo: «Esta doctrina consiste en profesar la coexis­
tencia necesaria y eterna de lo finito y lo infinito, la 
consiistancialiilad absoluta de la naturaleza y Dios, con­
siderados uno y otra como dos aspectos diferentes é 
inseparables de la existencia universal»;—y rechaza 
V. , y aun encuentra contradictorias, ciertas frases, 
escritas por mí en otra ocasión incidentalraenle y sin 
propósito directo de definir el paTileismo, á saber: que 
esto sistema puede tomar por cosas eii sí la lolalidad 
de las cosas conocidas y el conocimiento en que sedan; 
— ó lomar s o la m e n te  por cosas en sí la totalidad de las 
cosas conocidas;—ó tomar por ú n ic a  cosa en sí el suge- 
lodel conocimiento.

Acepto, sin em bargo, la esnlicacion de V ., aunque 
veo en ella cierta tomiencia a hacer la cuestión mas
teológica que lilo,^ófica; pero á su vez espero me haga 
el obsequio de advertir, que el carácter del pan­
teísmo es la unidad de sustancia, y que conservando 
esle carác ter, puede considerarse la sustancia como 
adecuatia á lo real (todas las c o sa s  conocidas) ó á lo 
ideal (el su g e lo  del conocimiento) ó bien á las dos cosas 
idénticas entre sí (identidad absoluta); lo cual modifica 
gravemente el sistem a, sin que deje de ser en el fondo

con motivo de ciertos abusos que se hablan iulrodiicido; 
en los Sínodos posteriores concedieron bastantes privilegias 
para inhumar en la Iglesia, y desde principios del siglo xvi 
quedo abandonado aquel sitio, si bien se respetaba como a 
lugar sagrado.

Én el año nsf), la Real sitiada del Hospital de Nuestra 
Señora de Gracia , determinó prohibir el enterrar en su 
Iglesia, según prevenía la Real cédula del 3 de abril dcl año 
i 787, y no siendo suflcienlc el cementerio que entonces bahía 
en el Kstablecimienlo, trató de construir otro más capáz fuera 
de la ciudad. Se indicaron para este objeto dos sitios, uno en 
el barrio de las Tenerías y otro detrás del rio Úuerba cerca del 
convento de ios Agustinos calzados: no fueron aceptados, po*’ 
estar contiguos á las casas y edificios públicos.

En el año 17i)l, lo maníló construir esta corporación en e* 
término de las Fuenle.s. camino de la Cartuja, próximo a p 
carretera de Alcañiz. Está situado en parle baja, al S. E. de 
la población, á una media hora de distancia, contiguos 
varias casas de campo; su terreno es arcilloso, cubierto de un
Dumlillo (jue cimtione bastantes restos vejelalcs. .

En el año 1803, el obispo Fray Miguel de S a n l a n d e r v e *
Gobernador eclesiástico l). Pedro Valero, manifestaron 8* 
intendente 1). filas Ramírez: «Que la situación del cilad  ̂
edificio no era la mas conveniente á la salud pública, P̂ ‘ 
hallarse en terreno bajo, inmediato á carreteras y á casas d? 
campo, y porque siguiendo el viento S. E. una dirección 
recta hacia la ciudad, podía trasportar con facilidad , 
miasmas.» Las espresadas autoridades espusieron lambied- 
«Que había necesidad de construir cementerios eslramuralc»* 
puesto que enterrando eu las Iglesias en tanto número S0
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una misma cosa (unidad sustancial). Vea V. como á 
mi entender mis fórmulas del paiUeismo no son conlra- 
diclorias. Lo serian como equivalentes, pero no como 
espresion de formas distintas de ía doctrina.

Ahora bien, V. se defiende de la nota de panlei.sla, 
y alega para ello que admite lo finito, y lo deduce de la 
úiiidad absoluta c in lin ila , que es su causa y su razón.

Seguramente V. sabrá él modo de esplicar esa causa 
sustancial, unida con su efecto, y scpai'ada de él, causa 
y no causa prim ero, y causa sin causa después. Una 
contradicción más nada puede costar á quien empieza 
por admitir como principio científico una unidad abso­
luta é infinita , y deduce de ella lo finito, estableciendo 
que loque es uno, solo uno, absoluto, sin fin; sin dejar 
de ser lo que e s , se hace lo q u e  no es , múltiple, rela­
tivo , finito. Si por esta nueva contradicción quiere 
V. distinguir su filosofía de otro panteísmo cualquiera, 
nada tengo que replicar.

¿Está V. bien seguro, sin em bargo, de que esta es 
la ÚNICA m anera de concertar todas las antinomias, 
estableciendo la variedad, la distinción y la diferencia? 
l̂ or mi parle creería más bien que semejante modo de 
reunir los contrarios, conservando á todos ó á alguno do 
ellos su carácter absoluto, es entronizar como principio 
la contradicción viva, y esforzarse por impedir la entra­
da á la luz en el terreno de la ciencia.

La variedad, la distinción y la diferencia, no necesitan 
por cierto establecerse; bien establecidas están, y el que 
no las reconozca será ciego ó estará ofuscado por el 
mismo resplandor de su razón. También se hallan esía- 
hiecidas la permanencia, la identidad y la generalidad; 
poro en cuanto nosotros conocemos (y de qué otra cosa 
podemos hablar en el terreno científico), ninguna de 
oslas cosas es absoluta; todas se limitan unas á otras, y 
3SÍ, y solo así, se determinan y existen para nosotros.

¿(iueremos, sin em bargo , elevarnos á la síntesis 
suprema, á la síntesis práctica que no permite otra 
muyor, al conocimiento que no sea limitado y finito? 
cotonees queremos elevarnos al conocimiento imposible, 
U03 contradecimos, nos empeñamos en un laberinto de 
paradojas.

ronstiluian en focos de infección.» El precedente informe no 
’uvo resultado, y se siguió inhumando en tas Iglesias hasta 
qae dispuso el (iobierno francés (i) se enterrase en el del 
hospital.

Lii el año 1813 ofició el jefe político D. Salvador Campillo 
Exemo. Ayuntamicnlo, escilando su celo patriótico para 

poniéndose de acuerdo con el (iobernador eclesiástico, 
se llevase á efecto la construcción de los cementerios , y el 
Ayuntamiento indicó que podía utilizarse para tal objeto, 
romo medida provisional, el convento derruido do Trinitarios 
«lescalzos.

Sr. Intendente Robleda v la Junta desanidad infor­
maron: «Que hallándose el es'presado convenio casi junto 
«las murallas de la ciudad, en el paseo más publico de ella, 
ojeado de las eras donde se recojen lastnieses, circundado 

ue acequias que conducen las aguas hasta el centro de la 
población. casi unido á los hospitales militar y ci\i!, cuyos 
.Otennos dispuestos a recibir cualquiera impresión epidémica, 
o estaban mas á viciarse con los miasmas pútridos que debían 
orrojar de si los restos de la humanidad envueltos en un 
rotulo tan próximo; Que las soberanas disposiciones de 

jJ^.’̂ Jro código, especialmente las de 26 de abril y ^  
r I80i, previenen se construyan los cementerios á 1̂  

conveniente de las poblaciones, en parajes bien ven dados
y CUVA rnfiC fí nPAnílSllO nSTil

Ruego á V. no so moleste en c itar los Santos 
Padres. Todas estas citas no añadirían un átomo á  su 
razón científica. La cuestión no es de teología ni de 
autoridad biim ana, sino de lilosolia y de rigor lógico. 
No me eslrañaría que el más santo personaje hubiera 
pagado el tributo de debilidad de que no está dispen.sada 
ninguna inteligencia hum ana; ó por mejor decir, V. y 
yo sabemos muy bien que la más sana ortodoxia no ha 
librado á sugetos muy ¡lustrados, de pensaren filosofía 
de m aneras muy diversas, y ocasionadas á veces á per­
niciosos errores.

Concluyo reiterando á V. mi sincero agradecimiento 
por la urbanidad y dislinclon de las formas de su artícu­
lo , y aprovechando esta ocasión para ofrecerle lo 
poco que valgo con toda la consideración que se merece 
por su ilustración y su talento, y de la que desea 
darle pruebas su atonto compañero y S. S. Q. S. M. B.

M. N ieto S euramo.

__“ «V u ní a c ió n O comuHiüUüiuii i-uu - -i -

' b  Siendo co m isa rio  d e  p o lic ía  en e l  a ü o  1808 n  M ariano O oraingue*-

n F L Ü J O  D E L  A IR E  M A R IT IM O  U  LA T IS IS  l'D L M O X A L .

L a  c u e s t i ó n  d e b a t i d a  h o y  e n  F r a n c i a  s o h r e  e l  in f lu jo  d e l  a i r e  
m a r í t i m o  e n  la  t ís i .s  p u l m o n a l ,  c o n s i d e r a d o  p o r  u n o s  c o m o  
d a ñ o s o  p a r a  d i c h a  d o l e n c i a  y  r c p u l a d o  p o r  o t r o s  c o m o  c u r a ­
t iv o  y  p r e s e r v a d o r  d e  t a n  t e r r i b l e  e n f e r m e d a d , m e  h a  m o v id o  
á  e s t u d i a r  e s t a  m a t e r i a  c o n  a l g n n  d e t e n i m i e n t o .  A l p r i n c i p i o  
d e s f a l l e c i ó  m i á n im o  a l  v e r  q u e  lo s  s o s te n e d o r e s  d e  e s t a s  
e n c o n t r a d a s  o p in io n e s  a p o y a b a n  s u s  a r g u m e n t o s  e n  l a  e s t a d í s ­
t i c a  y  e n  u n a  t a n  r i c a  c o m o  d e s l u m b r a d o r a  e r u d i c i ó n .  L o s  
a u t o r e s  q u e  c o n s u l t é  t a m p o c o  m e  s a c a b a n  d e  l a s  t i n i e b l a s  d e  
l a  d u d a ,  ta l  e r a  la  d i v e r s i d a d  d e  p a r e c e r e s  q u e  e l l o s  c o n t i e ­
n e n :  a s í  fu ó  q u e  m e  v i  p r e c i s a d o  á  h u i r  rio e s t a  v e r t i g i n o s a  
a tm ó s f e r a  q u e  t r a s t o r n a b a  m i  m e n t e ,  h a c í a  v a c i l a r  m is  
c r e e n c i a s  y  á  m i p e s a r  m e  a r r a s t r a b a  a l e s c e p t i c i s m o , á  e s t e  
c á n c e r  r o e d o r  d e  la  é p o c a  n e l u a l ,  q u e  d e s t r u y e n d o  la  f é  c i e n t í ­
f ic a  s e  o p o n e  á  lo d o  a d e l a n t o  y  p r o g r e s o  d e  lo s  c o n o c i m i e n to s  
h u m a n o s .

E n  m e d io  d e  e s t a  l u c h a  h i c e  p o r  o l v i d a r  c u a n t o  h a b í a  
l e í d o ,  r e c o n c e n t r é  m i  e s p í r i t u , y  e v o c a n d o  lo s  r e c u e r d o s  d e  
o n c f r - a ñ o s  p a s a d o s  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  p o b l a c i o n e s  m a r í t i m a s

tratase de construir un cementerio con condiciones completas 
de salubridad, ya por su situación elevada, como por la 
dirección de los vientos, era el mejor punto pasado el puente 
de América.»

En el año 18H propuso el riohernador eclesiástico: oQue 
el derruido convento de San José sirviese de ccraenlerio para 
las parroquias de Saíi Miguel, la Magdalena, San Juan el 
viejo, San Lorenzo y San .Andrés, puniendo un puente en el 
foso con su puerta y cerrándulo del mejor modo posible; el 
convento de Jesús, para las parroquias de la Seo, el Pilar, 
San Nicolás, Santiago . Santa Cruz y Altabas, agregando al 
cementerio de esla última los dos hucrlecilios inmediatos, am- 
iliáiidolo cuanto lo permita el terreno y cerrando los porti- 
lüs. Y para las parroquias do San Gil, San Felipe y San 
’ablo, un terreno inculto que hay á mano derecha del camino 

de CasaRlanca, poco más (listante de la Torre délos Ingleses.» 
Sin duda no sedió importancia á este informe, ponqué no se 
menciona más en el espediente.

En el año Í8I5, ofició el Real Acuerdo á la sitiada del Hos­
pital para que se hiciesen las inhumaciones en el que había 
en el año 18uí, antes de llegar al jiuenle de América, y cons* 
truhlo por efecto de una epidemia que si3 desarrollo con la 
aglomeración de gente miserable (f). La sitiada no lo hizo por 
carecer de fondos para cercarlo.

^ f S e  eoncíuírá.;

M amuei- G arcía E mgcita.

"í.

(1) Se llamaba vulgarmenle peste de los caslcllanos.

SO*

Ayuntamiento de Madrid



790 EL SIGLO MEDICO.
s i t u a d a s  d e s d e  R o s a s  b a s t a  C á d iz ,  m e  e n c o n t r é  c o n  u n  a b u n ­
d a n t e  c a u d a l  d e  o b s e r v a c i o n e s  r e c o j i d a s s i n  p r e v e n c i ó n ;  la s  
h e  c o m p a r a d o  c o n  l a s  q u e  h e  a d q u i r i d o  a h o r a  e n  M á la g a ,  
i c f u g i o  d e  lo s  t í s i c o s  d e l  N o r t e  d e  E u r o p a , y  c o n  e s t o s  d a to s  
h e  p a s a d o  á  e x a m i n a r  d e  n u e v o  lo s  e s c r i t o s  p u b l ic a d o s  s o b r e  
e s t a  m a t e r i a ,  v i é n d o m e  d e  e s t e  m o d o  e n  e l  c a s o  d e  f o r m a r  
u n a  o p i n ió n  s o b r o  l a  i n f l u e n c i a  q u e  e l  a i r e  d e  m a r  e j e r c e  e n  
la  t u b e r c u lo s i s  p u l r a o n a l , o p in ió n  q u e  m e  a t r e v o  á  s o m e te r  a l  
j u i c i o  d e  lo s  i l u s t r a d o s  l e c t o r e s  d e  E n  S iglo M édico .

En t8ao la Academia de Medicina de Paris propuso un 
premio para la mejor Memoria que se le presentara sobre el 
influjo de la navegación y países cálidos en la marcha de la 
lisis puimonal, cabiendo esta distinción á la del Dr. Julio 
Rocbard , que puede resumirse en este párrafo del citado 
escrito: «A bordotie los buques la tisis puimonal marcha con 
mas rapidez que en tierra; los hospitales de los puertos, las 
estaciones navales, las enfermerías de las escuadras están 
llenas de tísicos que vieuen á espirar allí víctimas.del mar, 
de los climas, de un funesto error médico. Así lodo lo que 
han escrito los autores sobre la admirable virtud tónica de la 
aUnósfera maritima, sobre la viviíicadora salubridad de los 
vientos del mar, lodo es ilusorio: se necesitan pechos fuertes 
para aspirar impunemenle el aire cargado de humedad, para 
resistirlos bruscos cambios de temperatura, las borrascas y 
las tempestades. Todas las constituciones atacadas por la 
tisis se agolau con rapidez, se deshacen en cierto modo bajo 
la acción incesante de este gran viento impregnado de vapores 
salinos irritantes, etc. (1).» El autor de esta Memoria de una 
plumada echa á tierra la creencia instintiva de los pueblos, 
basada en la espcriencia, pues sin poder dar una razón de los 
fenómenos de la naturaleza, sin embargo, la repetición conti­
nuada de un mismo acontccimieulo, les hace formular una ley 
que lá ciencia sanciona y esplica, si le es posible; asimismo 
desmiente con arrogante osadía la opinión de tantos y tantos 
sabios médicos que en todas las edades han sostenido la bené­
fica influencia del aire marino en la tisis pulraonal, fundados 
en la observación constante de los hechos.

El 24 de setiembre próximo pasado, la misma Academia que 
premió el trabajo del Dr. Rochard, oyó leer una Memoria del 
J)r. P. Garniel’ sobre el influjo del aire de mar en la tisis pul- 
inómca según la estadística oficial de la mortandad en los koepi- 
tales marítimos; en la cual prueba con números, que en los 
puertos de Tolon, Brest, Cherburg, Lorient y Rochefort, en el 
espacio de i:i años para el primero, 12 para los tres siguien­
tes y ;) para el último, fallecieron 8,f)97 marinos, siendo 8í7 
de tisis puimonal; manifestando asimismo que en los puertos 
dcl Océano la mortalidad es mayor que en los del Mediter­
ráneo, y concluyendo de los datos aducidos que el influjo de la 
atmósfera maritima es favorable para los tubérculos pulmo- 
iiales, pero que su acción no es igual en todos los puertos; lo 
cual es debido á condiciones especiales todavía desconocidas.

l l é m e  a q u í  a l  f r e n t e  d e  d o s  o p i n i o n e s  d i a m e t r a im e n le  
o p u e s t a s  y  a m b a s  a p o y a d a s  e n  la  e s t a d í s t i c a ;  p e r o  s é a m e  p e r ­
m i t id o  r i ja r m e  u n  m o m o n lo  e n  lo s  d a lo s  n u m é r i c o s  p r e s e n ­
t a d o s  p o r  e l  D r .  R o c h a r i l ,  á  í in  d e  p r e p a r a r  e l  c a m in o  p a r a  
u l t e r i o r e s  c o n s i d e r a c i o n e s .

L a  c s l a d i s l i c a c n  q u e  a p o y a  e l  a u t o r  c i t a d o  s u s  d e d u c c i o n e s ,  
so n  lo s  d a to s  q u e  le  p r o p o r c i o n a  l a  m a r i n a  d e  g u e r r a ,  y  d e s d e  
lu e g o  SQ c o n o c e r á  q u e  e s t a  b a s e  e s  l a  m e n o s  á  p r o p ó s i t o  p a r a  
c o n o c e r  e l  in f lu jo  q u e  l a  n a v e g a c i ó n  y  e l  a i r e  d e  m a r  p u e d e n  
e j e r c e r  e n  e l d e s a r r o l l o  y  p r o f i l a x i s  d e  la  ILsis p u i m o n a l ,  p u e s  
l a s  c o n d ic io n e s  d e  u n  m a r i n e r o  e n  u n  b u q u e  d e  g u e r r a ,  n o  so n  
la s  m á s  f a v o r a b l e s  p a f t  c o n s e r v a r  la  s a l u d ,  s in o  p o r  e l  c o n t r a ­

rio las más adecuadas para favorecer el desarrollo de enfer­
medades orgánicas. El reclutamiento de esta marina se hace 
desde los miserables pescadores basta los marineros mercan­
tes; la tercera parte de ellos son casados y con hijos; se les 
arranca de su casa, se les aparta de sus más tiernas y caras 
afecciones , llevándolos á apartadas regiones como .4siü, 
Africa ó América; la nostalgia no tarda en desarrollarse,ó 
bien pasiones do tánimo deprimentes minan aquellos organis­
mos, siendo los pulmones uno délos primeros en afectarse; 
inútilmente la benéfica influencia del aire marítimo podrá 
contener los progresos de una enfermedad cuya causa pro­
ductora no cesa de obrar, y que es reputada como una de las 
más poderosas en el desarrollo de la tisis puimonal y sóbrela 
que dice el Sr. Laennec: «No conozco una más cierta que las 
pasiones tristes, sobre lodo cuando son constantes y de larga 
duración.»

Los grandes trabajos y las fatigas del servicio contribuyen 
mucho al desenvolvimiento de la tuberculosis: el uiarinerocle 
un buque de guerra no solo tiene que ocuparse de las ma­
niobras y limpieza del buque, sino dcl manejo de las armas, el 
servicio de cuarto por las noches, que lo priva de un sueS» 
reparador de las enormes pérdidas esperimenladas durante el 
dia; en fin, tiene doble trabajo que el tm^rinero mercante. La 
alimentación, compuesta de galleta, salazones, el aguardiente 
por la mañana, y los escesos á que por lo general se enírega 
el marino las pocas veces que vá á tierra , también son moti­
vos que contribuyen al desarrollo de la tisis en los predis­
puestos; además de estas causas Iiay una bastante poderosa 
en los buques de guerra para que se observe la citada eufer- 
medad tuberculosa; es la aglomeración de individuos en 
lugares que no tienen ni capacidad suficiente de aire ni la 
renovación continuada, probando la estadística de la marina 
de guerra inglesa que la mortalidad en los navios y fragatas 
es dos veces mayor que en las corbetas y buques de vapor 
que necesitan menos tripulación; asi lo comprueban estos 
dalos (1):

SOBRE 1,000 HOMBRES.

T i s i f  p u lm o x o l -
T o d a s

l a s  c a u s a s  r e u n i d a s .

Navios de guerra de 70 ca- 
fiones arriba.

Fragatas.
Corbetas.
Buques do vapor.
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22,1 7.6 9,1 3.3
17 ,5 9,0 10,6 2 . 1

20,1 8.1 18,6 3,3
13,0 5,4 23,9 »

C o m o  s e  v é ,  la  m o r ta l

(4) d e  l ’A c n d e m i e  d e  S f é d e c i n e  d e  P a r í s .  I8S6 tomo so
página 132.

idad acrece en los baques á proporción 
del mayor número do hombres que contienen.

C o n o c id a s  l a s  m u c h a s  c a u s a s  q u e  o b r a n  s o b r e  l a s  t r ip u la ­
c io n e s  d e  l a  m a r i n a  d e  g u e r r a , t o d a s  f a v o r a b l e s  p a r a  e l 
a r r u l lo  d e  l a  l i s i s  p u i m o n a l , n o  p u e d e  u n o  m e n o s  d e  p re g u n ­
t a r s e  s i  e s t a s  c o n d ic io n e s  h i g i é n i c a s  e n  q u e  s e  h a l l a n  colo­
c a d o s  lo s  m a r i n e r o s  s o n  l a s  m is m a s  q u e  r o d e a n  á  lo s  q u e  
á  b u s c a r  c u  l a  n a v e g a c i ó n  ó  c l i m a s  c á l id o s ,  y a  l a  p ro filax ia - 
y a  l a  c u r a c ió n  d e  lo s  t u b é r c u lo s  p u l m o n a le s .  E n  m a n e ra  a lgu­
n a ,  p u e s  e l  e n f e r m o  ó  p r e d i s p u e s t o  á  e s t a  e n f e r m e d a d  
u n a  b u e n a  c a m a ,  v e s t id o s  a  p r o p ó s i t o  p a r a  d i f e r e n t e s  icm pU' 
r a t u r a s ,  e v i t a  e l  a g u a  y  la  h u m e d a d  d e  c u b i e r t a ,  s e  alimeid® 
b i e n ,  y  .s e g ú n  s u s  n e c e s i d a d e s ,  le  r o d e a  s u  m u j e r ,  s u s  h ijo ?u  
a l g u n a  p e r s o n a  q u e r i d a ;  v á  d o m in a d o  p o r  l a  i d e a  d o  recuperíU’ 
s u  s a l u d ,  n o  s e  v e  p r e c i s a d o  á  h a c e r  g u a r d i a s  d e  n o c h e  oí  ̂
lo s  c o n t i n u o s  y  p e n o s o s  t r a b a jo s  d e  u i i  m a r i n e r o ,  u*

Pulmc
Hemo;
Tisis.
Catarr
Asma

Uní 
de la 
guam

Pulmo 
Henioi 
Tisis. 
Catarr 
Asma .

Í1) S la lis l ie t  rep o r í t  on (fir kea/(h o f  I h e  n a v a  , tomo 
pagina -230. '
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insomnios que este destino obliga á sufrir. Llegado el pacien­
te á un puerto, no vive á bordo ni tampoco bajo el influjo de 
las causas productoras de ia tisis que el tripulante; de modo 
que estas ligeras” consideraciones son suficientes para contes­
tar al Dr. Rochard que no es el mar, ni los climas, ni el error 
de los médicos los que causan la tisis en los marineros de 
guerra: es la acumulación de hombres en lugares estrechos y 
sin la ventilación necesaria, las pasiones de ánimo deprimen­
tes y sobre todo la nostalgia. No puedo comprender cómo al 
claro talento de este escritor se ha ocultado ia apreciación de 
estas circunstancias, así como el principio terapéutico de 
que mientras las causas productoras de una enfermedad están 
obrando, los agentes medicinales son impotentes ó nulos. ¿Qué 
influjo preservador y curativo podrá ejercer la atmósfera 
marina en organizaciones que viven bajo ia acción destructora 
de las causas determinantes de la tisis? Al primer golpe de 
vista parece que ninguno; mas no obstante, es tal el de la 
atmósfera marítima en la enfermedad que me ocupa, que, 
apoyándome eu la estadística, haré conocer su acción, elijien- 
do la inglesa, por ser la más exácla y minuciosa que conozco.

Los dalos oficiales publicados en Lóndres acerca de las 
enfermedades del aparato respiratorio y las muertes produ­
cidas por las mismas en la marina y ejército del Mediterráneo 
en el espacio de doce años demuestra:

MARINA. EJERCITO.

Eitícrmedaile?.

Pulmonia y pleuresía. .
Hemopiisis........................
Tisis...................................
Csiarro.. ........................

, disnea, ele.. • .

Toírtlfs...............
Proporción sobre < ,00 O 

hombres.......................

Efectivo 100,-iCA homhres. Efectivo 10-2,

Enfermos. .lluertus. Enfermos.

2,598 80 2,281
234 12 269
437 180 699

21,971 27 11,314
ICl 7 213

25,401 312 14,706

253 3,1 144

Muertos.

608

5,9

U na d i f e r e n c i a  t a n  n o t a b l e  c o m o  e s t a ,  o f r e c e  l a  e s t a d í s t i c a  
de la s  e s c u a d r a s  d e  l a s  I n d i a s  O r i e n t a l e s  y  e l  e j é r c i t o  q u e  
g u a rn e c e  á  C e i l a n  e n  e l  p e r io d o  d e  6  a ñ o s ;

M.ARINA. EJÉRCITO.
Efectivo 1 Efectivo

Enfermedades. general 12,912 hombres. general li,59ü hombres.

Enfetmus. Muertos. Euferraos. Mucrl )S,

Pulmonía y pleuresía. . 210 4 167 43
20 2 52 6

JlSis. 39 16 78 51
Aalarro 2 .2 H 2 818 19

, disnea , etc. . . 21 i» 43

fo ia le t .  . 2,501 24 M S 8 83
Pfoporcion anual sobre

1,000 hombres.. . . 193 1,8 79 5,6

tomo

Estas cifras manifiestan que á pesar de padecer las tripula­
ciones jje los buques de guerra más que los soldados de colar- 
*'*̂5 é infiaraaciones del pulmón, que parece debería ser una 
<̂ ausa muy favorable para el desarrollo de la tisis, sin embar­
co no sucede esto, sino que el ejército tiene dos centenares 
®3sde tísicos y fallecidos que la marinería. ¿No contribuirá á 
esta diferencia tan notable el indujo del aire marítimo? En el 
curso de este escrito iiabrá ocasión de convencerse de la 
f̂̂ cion allamenle benéfica de ia atmósfera del mar en las 

^ufermedados del aparato respiratorio; mas debo iimilarme á 
c espuesto, pues no me he propuesto analizar la Memoria dcl 

Rochard, sino probar lo infundadas que son sus deduc- 
'Ojones asi como sus datos, según lo ha demostrado hace poco 
I G^rimond de iMonlpellier en estos términos: «Debo 
*̂ cer notar en qué bases tan poco sólidas descansa todo este

edificio estadístico. En la infantería francesa, de 17,4SC defun­
ciones, l,2tí0 lo son por tisis, lo que daría una propwcion de 
\ sobre 13,G, cifra adoptada por el Sr. Rochard; pero es en un 
todo inexácía, puesto que el Sr. Benoiston dice: «De 17,480 
muertos, no hay más que 6,00.0, es decir, la tercera parte, en que 
se esplique precisamente el género de muerte; los otros tienen solo 
el nombre de fiebre: de modo que si no se quiere admitir con 
los Sres. Miguel Levy y Casimiro Broussais la proporción de 
1 sobre 5, al menos se tiene derecho á no dar á estas cifra> 
lodo su valor comparativo (l).»

Basta lo espueslo para probar que los datos aducidos por el 
Dr. Rochard para negar el influjo del aire marino en la tisis 
pulmonal, tras de inexáctos, no son los más .á propósito para 
apreciar el valor terapéutico de la atmósfera del mar, puesto 
que los individuos elejidos para su estudio se hallan continua­
mente bajo la acción de muchas de las causas determinantes 
de la tuberculosis pnlmonal.

('Se coníinuará.J  

R\M0N H eUNAN’DEZ PORGIO.

C O N T E S T A C IO N  A  U N A  R É P L IC A
ACERCA DE LAS PRETENDIDAS RESECCIONES SÜB-PERIÓSTICAS (2 ) .

La disección del periostio no puede verificarse: luego Jas 
resecciones en que sea necesario disecar el periostio, son 
inejecutables. Esto dije, y á ello se ha replicauo;

i.®  Q u e  s í  s e  p u e d e  d i s e c a r ,  p o r  c u a n t o  e n  e l  e s t a d o  p a t o ­
ló g ic o  e l  p e r i ó s l i o  n o  e s t á  t a n  a d h e r i d o  a l  h u e s o .

.2.° Que aplicando cáusticos sobre las partes correspon­
dientes al hueso que se pretende disecar, se disminuye la 
intimidad de la adherencia.

3.° Que vieron hacer la resección sub-perióstica de la 
libia varios profesores y catedráticos.

No enumeraré, como ía cuarta razón aducida, la torpeza que 
se me atribuye, porque yo mismo la concedo desde luego, v 
en ello no hay dispula.

Consideraré, además, como dato contrario á mis opiniones, 
los argumentos de hecho que se desprenden de las historias 
de ciertas operaciones, bautizadas con el nombre de resec­
ciones sub-periósticas; y entre ellas, como más autorizada 
y más conocida de nuestros lectores, concederé la preferencia 
a la de Mr. M., inserta en el núm. 40ü del apreciable Smi-o 
M edico.

¿Es posible la disección del periostio? En su estado normal, 
parece como que rehuyen afirmarlo categóricamente mis con­
trarios. Pero este punto necesita algunas aclaraciones de 
mi parte.

En estado normal, el perióslio es disecable cu algunas 
regiones é indisccable en muchas más. Véase por que dije 
en Dii primer articulo: «Es imposible disecar una porción 
tubular de periostio,» ele. Con esta palabra tubular no quise 
decir que las resecciones se practicaran sacando el hueso de 
su membrana sin escindirla luiigiludinalmente al menos, sino 
establecer una diferencia entre el perióslio que cubre en 
forma de lámina nn hueso plano, y et que circunvala lubu- 
larmcnte á otro cilindrico; y esta uifcrencia era para mí tan 
imporlaiilc, como que mi objeto era, y es, probar ia imposi­
bilidad de la disección periósUca en su aplicación a las 
resecciones. De otro modo se me podía haber contestado con 
razón: «¿Cómo es eso? V. dice que el perióslio no puede 
disecarse en el cadáver; pues vea con qué facilidad estoy 
disecando el pericráneo.»

Era, pues, indispensable escepluar esa y alguna otra parle 
nianiforme, en que el periostio, por ser más celuloso que 
iibroso, puede disecarse; y circunscribirme á los huesos cilin­
dricos ó redondeados como las vértebras, c»sli!!:;s, fémures, 
tibias, peronés, etc., que constituyen i. geiieralulad del 
esqueleto, y que son precisamente en los que hay necesidad 
de hacer la aplicación práctica de la disección perióslica, 
para las resecciones que desde luego combaiia.

C o n f ie s o  i n g é n u a m e n t e  q u e  e l  h a b e r  V . e n t e n d i d o  m a l l a  
a c e p c i ó n  d e  tubular, n o  e s  c u l p a  s u y a  s in o  m í a ,  q u e  le  d i

(1) S ta li i l iqu e  de$ hCpilaux de .VonlpcUicr. G a u t te  m id . de 
Parte, j a n t .  1860 .

(2) Véase el DÚniero 413.
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motivo, al ridiculizar las resecciones por medio de ciertos 
símiles, á interpretar la palabra en un sentido distinto del 
que yo me proponia. Pero nadaliay pertlido; hecha esta acla­
ración, ya está el campo de la lucha despejado, y á mí me 
servirá efe penitencia el trabajo de haberme tenido que espli- 
carmejor, y el haberle liecho concebir un indicio más de mi 
ignorancia en materias de medicina operatoria.

Volvamos al asunto.
Dije que el periostio era indisecable en los huesos redon­

deados. En efecto, yo no creo que pretenda uii opositor, con­
vertirse eu opositor de lodo el mundo.

Si dice que él tiene la habilidad de disecar el periostio, 
fuera de ciertos y cortos puntos escepcionales, bien merece 
patente de invención. No habrá seguramente médico alguno 
que deje de recordar la primer faena por donde comenzó 
su noviciado en el aníilealro; separar el periostio de los hue­
sos viene a conslituir el primer ejercicio del recluta. Pues 
bien, ¿cómo lo hacían, cómo podían hacerlo? Solo raspándolos 
ó dejándolos macerar.

Ya oigo que me dicen: ;huen ejemplo, por ciertol ¡qué auto­
ridades en materias de disección, esa cátila de novatos impe- 
rilqsl lis verdad; pero considérese que esos tiernos mancebos, 
fueron creciendo, y siguieron en el aniileatro, y fueron mé­
dicos, y muchos se han muerto ya de puro viejos; y que luego 
que supieron disecar, alguna vez la eniprenderian con el 
periostio, encontrándose con él tan pegado a los huesos como 
antes. Además, ¿qué dicen los libros de disección respecto 
a! asunto? ¿No espresan la necesidad de recurrir á operacio­
nes auxiliares, para disecar el periostio; operaciones que 
ninguna puede practicarse en el vivo, y entre ellas la muy 
iugeniüsa de las inyecciones capilares?

« i’n ül estado patológico no está tan adherido el periostio.'»
Esta proi)Osicion que as i dogmáticamente se  arroja, sin 

fu n d a r la  en nada , n e c e s ila  e x a m in a rs e .
El estado patológico de! perióslio, como el de todas las 

partes de nuestro organismo, es muy vario; un estado pato­
lógico es la inflamación, otro la ulceración, otroJa supuración, 
otro la gangrena , otro la alrófia, otro la liipertróíia, otro el 
cáncer, etc., etc., y desde luego se comprende que unos esta­
dos deben producir respecto á la adherencia, efectos distintos 
y aun contrarios á otros.

Yo no quiero elojir el mejor terreno para el ataque; dejo 
aparte los modos de sér patológicos, que lejos de hacer la 
disección del perióslio mas fácil, la hacen más difícil aún 
que en el caso de encontrarse normal, y voy á tomar por 
objeto de mis observaciones la misma inflamación, la perios­
titis. Pues bien: en la periostitis misma no es constante la 
relajación de los vínculos de adherencia; existen muchos 
estados en que la inflamación es, por el contrario, adhesiva.

Y para que se vea la buena fé que en osla polémica me 
anima, voy á hacer mención dé una circunstancia de la 
periostitis, favorable á mis contrarios; y es la de que gene­
ralmente aumenta el espesor de la meraGrana. Pero dígaseme 
con igual ingenuidad si la ventaja de este caso no está con 
creces compensada por la mayor dificultad que siempre hay 
en disecaren un vivo que en un cadáver; una parte que no 
se oculta, á otra que se cubre con la sangre; y sobre lodo, 
¿cómo podrá compararse la posibilidad de hacer una disec­
ción sohre un hueso despojado de lodos los tejidos circunya­
centes, y deseml)arazado del obstáculo de los músculos, con 
la de hacer la misma disección eu circunstancias enteramente 
npncslas?

Pero dice mi opositor que por medio de los cáusticos apli­
cados sobre la parle en que se pretende operar, se disminuye 
la adherencia.

¿Con que es cierta esa noticia? ¡Miren de qué manera llue­
ven hoy dcscuiirimientosl Mas es el caso que no faltará algún 
incrédulo que pregante por la prueba de tal aseveración. 
Desgraciaciamente yó la ignoro, yen  lanío viene la prueba 
deseada, solo pueJo entretener la ansiedad de los lectores, 
discurriendo iu erca de su probable fundamento; aquí so parle 
ríe una analogía: puesto que los causUcos despegan el epidér- 
mi.s, deben precisamente despegare] perióslio... Cunvenganios 
en que esto no puede lomarse por lo sério; haré, no obstante, 
un esfuerzo [lara no disgustar á los autores <le tan atrevido 
juicio, y me limitaré á hacer presente: t .“ Que para que la 
analogía fuera exacta, sería necesario aplicar el cáustico 
umediatamenic sohre el perióslio, como se aplica sobre el epi­
dermis. -2.° Que la aplicación mediata no puede ejercer nin­
guna acción sobre el periostio, relajadora de sus adherencias, 
estando generalmente rodeado en la mayor parte de sus super­
ficies de masas musculares, grasa y otros tejidos, 3." Que la 
acción vesicante, como relajadora efe los vincules unitivos de

los tejidos, no traspasa del epidermis, y ni aun alcanza á la 
superficie interna de la piel; antes al contrario, si algo se nota 
en su relación con las parles subyacentes, es mayor intimidad 
producida por la inílamacion. í.*̂  Enlin, que el Cü por lOO 
ó más de los cadáveres disecados por mí habían sufrido la 
acción de las cantáridas en las eslremidados superiores ó infe­
riores, y nunca noté variación en las relaciones adhesivas del 
perióslio.

Otro argumento con que se créo haber contestado á mi cri­
tica, es el decir que varios profesores y catedráticos viernn 
practicar Ja resección sub-perióstica de la libia. Este es un 
argumento ad homiiiem, muy bueno cuando no hay otro mejor 
de que echar mano.

Desde luego yo soy el primero que respeto la autoridad de 
esas personas, y lodo lo negaria, menos su buena fé ; lejos de 
ello, creo que la demasía de esta virtud en el operador, es la 
que ha producido la ilusión de tan dignos circunstantes. Se 
anunció una resección sub-perióslica de la libia. I.a practi­
caba un veraz y acredüado compañero; estrajo una porcitm 
de hueso limpio de tejidos, y ni el operador se detuvo á 
observar que el periostio no existía y que había sido rcemiila- 
zado por el tejido mamelonar, ni los* presentes al acto Icnian 
la prevención necesaria para haberse ocupado en el exámen 
de si la organización do las parlesqne.se separaban érala 
libra celulosa propia del periostio, ó era el aponeiinisis de la 
pierna, en la parle que cubre la cara interna do la libia,ú 
otro elemento orgánico de nueva formación.

Y lo creo tan así como lo digo, que si ocurriera hacerse 
otra resección delante de dichos profesores, y estos y el 
mismo operador me dijesen : «Pues si ahora, después de haber 
oido sus razones de Vü., he practicado otra resección, y he 
disecado el perióslio eil la reilondez del hueso, y nosotros h' 
hemos visto;» es tanta la fé que me merecen, que pondría en 
suspenso mis creencias, y me acunteceria lo que por nii 
cuando era niño, y vi quebrado mi bastón al asustar unô  
neces en la taza de una íueiile; que no sabia si dar asenso a 
lo que veían mis ojos, ó á lo que la razón me asegural)a.

¿Pero qué mucho que tal como lo he esplicado aconteciera; 
Véase por lo que sigue, de qué modo el hombre se enreda y 
se confunde, cuando parle de una falsa idea preconcebiila-

{Se concluirá.)
F ederico R ubio.

SECCION PROFESIONAL.

AmplittciOQ al proyecto de arreglo de partidos publicado en el núm. tlO- 
Opíniobes sobre el mismo proyecto.

Deseando el Sr. Perez Plá que su proyecto de organizó' 
cion de los partidos médicos quede libre de todos cuantos 
incoiiveiiienles puedan oponerse á su general aceptación, h<' 
escrito y nos ha remitido el siguiente articulo , en el cual, 
según verán nuestros lectores, se hace cargo de las ligciAS 
objeciones que le dirijimos y espone más detalladiimenle/u
pensamiento acerca de algunas bases. Respetamos las opiiu'’ 
nes particulares del Sr. Perez P in, y apreciamos mucho í'su
noble interés y sii laudable celo por el bienestar de lospi'O' 
fqsores de pa’rtido; pero permítanos seguir creyendo qn® 
padece una eiiuivocacion respecto de la impurlaneia (pie con­
cede a los minislraiiles. Estos no han seguido ningtina carrei'  ̂
literaria, ni tienen facullailes para otra cosa mas (jue puf® 
sángrar, aplicar sanguijuelas y ventosas, hacer inyecciones, 
ostracr muelas, etc., pr(5v io mandato de un facultaliv o. ¿Cóm® 
(luiero el Sr. Perez Plá que en dos años universitarios eslU' 
(lien todas l.;s materias que deben exijirse á los ayudante» 
médico cirujanos, cuando no han cursado ninguna asignatura 
de medicina ni de cinijia que pueda abonárseles [fara la caf' 
rerff? ¡Conceda V. ú los ministrantes que se hagan ayndanf®» 
nadicos en dos años, y luego a los cuatro años de prádu^® 
declárelos Y. médico-cirujanos, y no hay duda que se ha®® 
una nivelación utilisima para la numanidad y para los pf®' 
gresos de la ciencia! flien que todo esto no pasa do ser u'j? 
opinión particular de nuestro apreciable comprofesor, fi® 
aquí su articulo:

«Les doy á Vds. las m á s  espresivas gracias por e! 
favor que me han becho insertando en las c o lu m n a s  du » 
iipreciable periódico las bases de mi proyecto de organizad® '^ 
módica y arreglo de lilulares de Rencficencia; pero co>a 
quiera que se me han hecho algunas objeciones, justo es
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se tomen Vds. la molestia de insertar en su próximo número 
mi contestación, favor que agradecerá en eslremo su compro­
fesor y sincero amigo.

Dicen Vds. que será dura la depeudcncia que tendrán los 
ayudantes médicos de los médico-cirujanos. Yo no comprendo 
qué dureza será la que tiende á mejorar las mutuas relacio­
nes de los médicos con los ayudantes, y que se dirije á corlar 
en lo posible los muchos escándalos que en algunos pueblos 
oriRÍnan los médicos y los cirujanos, entrometiéndose unos 
pi las facultades de los.otros, aliliándose (especialmente en 
los pueblos de menos de t,üüü vecinos) muchas veces en las 
flislinlas banderias en que por desgracia están divididas 
muchas localidades; iodo con perjuicio do la ciencia y del 
buen nombre facultativo. Una buena organización medica 
evita en grandísim.i parle estos inconvenientes, haciendo que 
las diferentes ruedas de esta máquina giren en buena armo­
nía;, y de aqui la necesidad de sustituir los médicos y los 
Cirujanos puros con los médico-cirujanos y los ayudantes 
médicos Coulieso que esta nueva organización tendrá algunos 
inconvenientes; pero, ,̂qué proyecto no los tiene?

Se dice que los cirujanos no estarán muy contentos con el 
nuev̂ o líiulo de ayudantes médicos, mayormente si son \ie -  

yo sostengo que lo estarán arreglando su categoría 
ce ayudantes al siguiente escalafón:

Todo cirujano que reciba el título de ayudante ingresará 
en la calegoria que le corresponda arreglada al siguiente 
modelo: Los que tengan 8 años de práctica quirúrjica serán 
ayudantes de 5.* categoría; de 8 á 16 años ele práctica, de 

; de 16 á 2í, de 3."; d e 2 iá  32, de 2 .\ y de 32 en adelante, 
ne 1. categoría. Por consiguiente, esos cirujanos viejos serán 
ayudantes d» 1.® con i,0o0 rs. de titular y el tercio de la 
iguala, y con seis añus de ayudantes pasaran á ser raédico- 
cirujanos de 3.® categoría, y no de 3." como Vds. han creído.

hay inconveniente en que se rebaje á cuatro años el ser­
vicio de ayudante. Es necesario tener presente que ios ciru- 
janos que reciban el titulo de ayudantes podran ejercer la 
mnijia y partos sin intervención del médico-cirújano, síes 
pe los igualados los llaman; pero no podrán hacer igualas 
por separado, sino percibir el tercio de ellas; de lo contrario, 
latsearia por su base una de las principales de esta nueva 

.Organización. En las capitales donde no hay igualas, las 
ihutuas relaciones del médico con el ayudante se concretarán 
solo a las personas comprendidas en la titular de pobres; en 
i®s demás clases de visitas serán independientes, visitando 
^.medico-cirujano como tal y percibiendo sus honorarios, lo 
®>smo que hará e! ayudante con su titulo quirúrjico. Si 
algunos cirujanos no sé contentan, tienen libre el ejercicio 

profesión, y pueden desempeñar las titulares de menos 
\]a \eciuos. y aun se les puede admitir á estudio privado 
“0 médico-cirujano mediante reválida y pago diferencial 
oe 3,000 rs.

Se dice que los ministrantes estarán contentos con mi plan; 
se qué contento será el de unos profesoros que tienen 

v« y además se les obliga á estudiar dos años uui- 
witarios para poder recibir el titulo de ayudantes de o.® ca- 
®pOna, previa reválida y pago diferencial.

'l is . que costara muy caro este arreglo; yo no lo 
p j". ®si: hágase una buena "ley de pobres por parle del 
uoierno, y no bajará de la cuarta parle el número de veci- 

aup I Piii^blos que deberán ser incluidos cu ella; ciasifi- 
s u p ayiiniamienlos arreglados á esta ley, y no como 
ren î actualidad, que muoho.s pueblos por s'alir favo-
obinf sus igualas, merman el número de pobres con el 

jeto de presenlar ai facultativo mayor número de igualados 
Ünp los gastos de medicinas gratuitas; ¿y qué sucede?
hor por cobrar la tercera parle de los igualados,

verdaderamente no tienen para pagar. Véase como 
-jes bajo el tipo de dotación de las titulares, 

bav I sulicienlemciile la urjenle necesidad que
las I I I nuevos ayudantes; de plantear cuanto antes 
Sos s de Beneficencia con sus correspondientes ascen- 
car’.*®8’̂ n sus méritos y servicios, como sucede en las otras 
(i„ I del Estado. Lo que no se hmra desdo luego por parte 
2 o)p para conseguir del (iobierno de S. M. lo que

iras carreras se concedo, será por indiferencia, dígase lo 
qiip 'l'iipra; una vez con.scguiuo, haremos ver al público 
a podriciones que ocupemos en la sociedad serán debidas 
'lepsi méritos y servicios, v no á la intriga y al favor, y 
el ^‘̂ ‘̂ '’̂ .S^narán en consideración ante el publico desde 

gnale médico hasta el miás humilde profesor de aldea, 
yiedade Vds, S. S. S. Q. S. M. lí.

Licdo. Anto?iio Pciuz Pi .\.>»

7 03
El Sr. D. Camilo Camarena, que va en otra ocasión so in 

ocupado con interés de los asuntos profesionales, nos dice l'i 
siguieiile respecto del proyecto del Sr. Perez Piá- 

«-No es mi animo impugnar ni elogiar las oniniones di-l 
autor, respecto del arreglo de los partidos médicos- pero si 
me atrevo a afirmar ante el respetable cuerpo facultativo uue 
mitnlras no tengamos un tribunal, ó centro directivo auc se 
ocupe y maneje todo cuanto atañe á los intereses de iá nrofe- 
sion, nunca saldremos del estada anómalo, irregular y ha>̂ tci

cibaii. pues jamas ha existido monarquía sin rey renública
quVyígobíerne"^

PRENSA MÉDICA.

E S T H A N J E R A .
» e  l a  p e n e t r a c i ó n  d e  lo s  c u e r p o s  p u lv e r u le n t o s  v o lá ­
t i l e s  y  a c u o s o s ,  s ó l id o s  y  l í i iu id o s  e n  la s  v ía s  r e s p i r a ­
t o r i a s ,  b a jo  e l  p u n to  d e  v i s t a  d e  l a  h ig ^ ic n c  y  d e  la

t e r a p é u t i c a .

Con este tílulo leyó el Dr. FounMÉ una Memoria en la 
sesión de la Academia de Ciencias de París, correspondiente 
al 16 de setiembre último.

lié aqui, por lo que respecta á los esRprimentos relativo- á 
Ja pcüeiracioi) de los líquidos pulverizados, cómo ha proce­
dido el autor:

Separada una laringe de un cadáver, se adaptó un tubo de 
cristal a la traquea, y este tubo se colocó eii !a boca del es- 
perimenlador, quien ejecutó inspiraciones profundas mienlnis 
el pulverizador enviaba el polvo acuoso á la laringe. Este se 
detuvo en la epiglülis.

En otro esperimenlo el agua del pulverizador oOO gramos 
(16 onzas}, contiene loduro de potasio o gramos (90 granos)- 
Ja atmosfera acuosa se dirije sobre un tubo que se halla su­
mergido en un frasco lleno hasta su mitad de una solución de 
almidón cocido; por la otra tubuladura se ejerce una aspira­
ción á beneficio de una bomba. Después de agotada el agua 
del pulverizador, se adquiere la seguridad de que la solución 
contenida en el frasco, tratada por el ácido sulfúrico dila­
tado, no da lugar á la formación de ioduro de almidón.

liitrodúcese en el pulverizador una solución de 5 centigra­
mos (t grano) de ácido arsenioso por oUO gramos (16 onzas) 
de agua. Respirase largamente en la atmósfera acuosa hasta 
a entera pulverización dei liquido. Después Jas mucosidados 
ironquiales, que una bronquitis intensa habia hecho abunda li­
es, combiiiaifa.s con el nitrato de potasa y tratadas de nuevo 

por el ácido sulfúrico, fueron introducidas en el aparato de 
I Marsh. Ninguna mancha arsenical se manifestó, al paso que 

una sola gota del líquido arsenical tratada de la misma mane­
ra, dió una mancha manifiesta.

A un joven que padecía una fislula traqueal se le introdujo 
en la traquea una lioüta de algodón retenida por un hilo; cer­
rada después la abertura de la tráquea durante la inspiración, 
el siigelo respiró por la boca un polvo acuoso cargado de 
ioduro do polasio. Retirado el algodón y sometido á los reac­
tivos químicos, no presentó vestigio alguno de iodo.

De estos esperimenlos y de algunos otros, el autor deduce 
las proposiciones siguientes:

J.® Los polvos bastante tenues para permanecer algunos 
instantes suspendidos en la atmósfera, pueden penetrar con 
el aire en las vías respiratoriqs.

2. ® Esta penetración exije la reunión de varias circuns­
tancias favorables, entre las cuales mencionaremos- la respi­
ración por la boca, una dilatación suticiente de esta caviilad 
y, como consecuencia, el canto, la risa, etc., etc.

3. * Los polvos ins'ilubles que penetran en los tubos bron­
quiales, son lo más comunmente arrojados al eslerior por los 
movimientos de las pestañas ó'vellosidades vibrátiles M ls j  v 
por la espootoracion. ^

4. “ La penetración diaria de los polvos iiisolublcs en los 
pulmones, puede a la larga perturbar Jas funciones de estos 
órganos, hasta el punto de que pierdan la aplituil para espe- 
1er estos mismos polvos, que se acumulan enloiices eii l/iq 
pulmones.

3.“ Una enfermedad anterior, una predisposición á las 
afecciones pulmonales favorecen la acumulación de los polvos 
en las vías respiratorias, y la presencia de estos cuerpos es-
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794 E L  S I G L O  M E D I C O .

iraüos favorece á su vez el desarrollo de un gérmen (fue, sin 
ellos, habría quedado tal vez en estado lalenie.

6. “ Los polvos solubles (plomo, arsénico, mercurio, etc.), 
son en gran parle absorbidos por las fosas nasales, la cavidad 
bucal y el estómago; la absorción por los pulmones es relati­
vamente menor.

7. * Los talleres en donde los obreros están espuestos a 
respirar un polvo cualquiera, deben estar suficientemente 
ventilados; el aire debe renovarse en ellos por todos los 
medios posibles.

s.* En los talleres se debe hablar en voz baja, evitar los 
grandes movimientos respiratorios ó las acciones que los 
provocan.

Debe haber al alcance de los obreros una fuente que 
dé agua en abundancia, á lin de que varias veces al día 
puedan hacer abundantes abluciones. La ablución antes de la 
comida es la más importante.

10. Los hombres que viven en medio de un polvo toxico 
soluble ó ([ue puede hacerse tal por su ingestión en el estó­
mago. deben lavarse muy á menudo la boca y las fosas nasa­
les y hacer gárgaras. Seria de desear que la química pudiese 
poner á su disposición un liquido variable, según la naturale­
za de los polvos, que neutralizase estos últimos durante su 
curso por el tubo digestivo.

11. E! uso de tubos encorvados en uno de sus eslremos, es 
el único medio racional de insuflar los polvos medicinales en 
la laringe.

12. Para hacer penetrar con buen éxito polvos medicina­
les solubles en los bronquios, es preciso obtener una atmosfe­
ra pulverulenta, y hacer de suerte que no provoque tos ni 
sensación alguna desagradable; yo he realizado estas condi­
ciones con un aparalito muy cómodo.

13. Los líquidos pulverizados que, por su penetración en 
los pulmones,úubieraü podido prestar tan grandes servicios a 
la terapéutica de las afecciones pulmonaíes, no penetran, 
según resulta de mis esperimenlos, en las vías respiratorias.

14. Los cuerpos volátiles, los gases, los vapores, son esce- 
lentes médios para modificar, según se necesite, el aparato 
pulmonal, á causa de su penetración fácil. El gas acido sulii- 
drico que se desprende de las aguas termo-sulfurosas, es uno 
de los principales ajenies do curación de las enfermedades de 
pecho por un contacto directo con las lesiones.

15. El humo del tabaco penetra, cuando se traga, no en el 
esófago, sino en los brónquios.

(Gazette hebdomadaire.)
l * a r a c o n t c s l s  d e l  c s t¿ n ia g 'o  p r a c t i c a d a  c o n  f e l i z  é x i t o  

e n  c a s o s  d e  t im p a n i t i s  agenda.

La enfermedad en que el Sr. O uvieri ha empleado la para­
centesis estomacal es una forma especial de timpanitis que 
el autor ha observado con cierta frecuencia en Bolivia, en 
Cochamba, donde ha desempeñado durante tres años las fun­
ciones de médico en jefe del hospital de San Juan de Dios.

La invasión de esta enfermedad, que arrebata constante­
mente al sugeloen el espacio de veinticuatro á treinta horas, 
cuando no se emplea á tiempo un tratamiento conveniente, 
es siempre instantánea.

Como primer signo, dice el autor, el vientre esta duro, 
tenso y elevado, desigiial a! principio y uniforme después; 
percutido dáel sonido de un tambor; el enfermo esperimenta 
una necesidad continua de ventosear; estreñimiento persis­
tente, pidso pequeño, abdominal; dificultad eslrema de res­
pirar, que se aumenta por instantes; la cara está pálida é 
hipocrática; el volumen escesivo del vientre aumenta la 
disnea, y una ansiedad sofocante precede algunas horas á 
la muerte.

Advertido por dos casos mortales de la insuficiencia de los 
medios torapculicos ordinarios, el Sr. O mvieiu recurrió en el 
tercer enfermo á la paracentesis, practicada á beneficio de 
un trocar ordinario en la parte media de ima linea lirada 
desde el ombligo al apéndice xifoides.

Esto oiifcrmo murió, y la autopsia permitió al Sr Ouvikri 
asegurarse de que ninguno de los contenidos del estómago 
se había escapado al peritoneo El estómago estaba distendido 
en tales términos, qi'. ■. llegaba hasta ponerse en contacto con 
la vejiga (el meteori.-iUiO se habla reproducido después de la 
operación); contonia una gran cantidad de gases fétidos y 
más de dos litros do una papilla espumosa en un estado avan­
zado do fcrritenlucion. Todo el tubo intestinal se hallalta igual­
mente distendido por gases.

Desde aquel dia el Sr. OuviEtii recurrió coiislanlementc, 
dcsdeel principio, á la paracentesis, seguida de la adnjinis-

tracion de purgantes enérjicos. De veintitantos enfermos, 
ocho curaron perfectamenae en el espacio de unas tres sema­
nas, sin que en ningún caso se observasen síntomas inllania- 
lorios de alguna importancia. Si los demás sucumbieron, 
añade el autor, no puede atribuirse sino á que habían sido 
coiuiucidos al hospital en un estado próximo a la agonía.

La eliológia de esta forma morbosa es bastante singular. El 
Sr. Oi-iviEKi no la ha observado más que en Bolivia y en lo? 
indígenas, cuyo alimento es casi esclusivamente vejelal (niaiz. 
patata, coco), y que hacen im abuso ^ande del chicha, liquido 
obtenido por la fermentación de! maíz en agua.

Además, sucede con bastante frecuencia que dicha fermen­
tación no es completa en el momento en que se comienza á 
usar el chicha, se termina entonces en el estómago favoreckia 
también por la presencia de una gran cantidad de nialenas 
vejetales, y los gases producidos durante esta fermentación 
en gran cantidad son los que distienden el estómago y los 
intestinos. Es por consiguiente una forma de Umpanitis muy 
análoga á la tan conocida propia de la especie bovina.

{Gazette méd. de Lyon.)

—Sin desconocer ni negar que ciertos alimentos ocasionan 
con más facilidad que otros el desarrollo abundante de gases 
en el estómago, paréceoos que alguna otra causa debe con­
currir á una producción de aquellos tan escesiva como la que 
indica el Sr. O livieiu , y como se necesita para producir la 
muerte con tanta frecuencia. ¿Será el chicha, ese liquido par­
ticular de que el autor habla, el que teng.i la parle principal 
en el fenómeno? No es fácil decidirlo desde aquí. Lo que si 
importaría saber era si nuestros comprofesores lian observado 
semejante enfermedad en las provincias ó localidades en que 
so hace un uso casi esclusivo del maíz, la patata y sus
análogos.
I n t r o d u c c ió n  a c c i d e n t a l  d e l  a i r e  e n  l a s  v e n a s  dcsp ocf

d e  l a  s a n g r í a .

Todo el mundo conoce los trabajos de M acendie , de A mussat 
y de los Sres. B ouii-laud, Renault y B üuley acerca do la inlro- 
tlucciou del aire en las venas, cuyo accidente es siempre uno 
de los más temidos por los cirujanos. Pues bien, el Sr. Rky ni 
sido inducido, eu virtud de ensayos ó esperimenlos verifica­
dos en caballos, á pensar que semejantes temores son quiza 
exaierados, al menos por lo que hace á los animales. Ué aquí 
cuales han sido, en resúmen, los resultados de dichos espere 
meutos, que el Sr. Ret ha variado de un gran número u® 
maneras:

Cuando se practica una sangría de la yugular sin colocar 
alfileres para detener el flujo de la sangre, se oye algunas 
veces, durante las primeras horas que siguen á la operación- 
el ruido de glú-glú,que indica la entrada del aire en la-' 
venas, pero sin perturbación general de las funciones. .

Cuando después de la sangría se insufla aire en la yugulara 
beneficio de un tubo y se cierra en seguida la herida, alirinan 
algunos esperimenladores que se sigue inevilableraenle in 
muerte. El Sr. Rey , sin embargo, ha comprobado con muen» 
frecuencia lo contrario. Si el aire introducido no ha sio> 
mucho, la oclusión de la herida no produce perturbación 
aiguua notable en las funciones respiratoria y circulatoria' 
Para que el animal sucumba es preciso insuflar el aire en oo- 
espiraciones |)or lo menos, y todavía sucede que el indiviibl 
resiste, por poca que sea la energía que tenga su conslüucio»;

El Sr. Rev coloca también uii tubo abierto en la yugular 
le deja aplicado durante varias horas. Los animales sooieUu^
á este esperimeuto jamás le ha parecido que esperimeniau 
menor malestar. Oyese, sin embargo, el ruido causado por 
entrada del aire de cuando en cuando, y principatoicn
durante la inspiración. ,

Sucriticaiido un gran número de caballos aféctanos 
muermo por insuflación del aire en la yugular, el Sr. Rt'’ 
obtenido también resultados análogos. Ya sea que se 
aire con instrumentos particulares, ya que se insufle cou ^̂ 
tubo el aire espirado de los pulmones, se necesita una c«'u> 
dad bastante grande de fluido para malar al animal. ¿ 
burbujas de aire no bastan, y con frecuencia la iulroducc  ̂
repelida varias veces de una gran cantidad de este «o' 
aunque ocasionando los síntomas más graves y una 
cion general (|ue hace creer en una muerte próxima, no c» 
sino efectos pasajeros. Lo que se necesita además es j,. 
la salida del aire insuflado y la de la sangre por la j.'
la sangría, fenómeno que se observa un gran

es. Cuando después (fe la sangría se liga la vena V iT 
V por debajo de la herida, la muerte es segura, y se pro‘
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Sr. Rc'j 
se inyê  
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más ó menos pronto, según la cantidad de aire inyectado v la' 
fuerza de resistencia del sugeto. fPrésseméd. belge.)

C a n f o r a t o  d e  q u i n in a ,  p o r  e l  S r .  P a v e s l .

ácido canfórico en ocho partes 
«iicorpora la quinina poco á 

foco, hasta saturación, agitándolo constaiitemeiile. Al llegar 
aesle punió añade un poco de carbón animal purilicado. Des-

ebullición, e! liquido se fillra 
la ni nii ^ M suavemente hasta sequedad Obtiéue-
lapadíf^ blanco, que debe conservarse en un frasco bien

V Oa A  m anera se preparan los canforatos de morfina
In «n! emplean en los mismos casos
eii que se recomienda la acción de sus bases.

A estas lineas, publicadas por la Gaz. méd., añade el Moni- 
S  siAuiSés- observaciones,

presenta ven taja  alguna 
(Iph L ‘t® dem as sales de esta  base, no comprendemos la ulili- 
miipi.n m,**’eovacion; tanto más cuanto que esta nueva sal es 
mucho mus cara que las que se suelen em plear ordinariam ente. 
r 3  eslraordinario se hubiese de em plear el
canforato de q u m in a , nosotros moüilicariamos e l procedi- 
miento del autor de ja m anera siguiente:
hahlA-A l  deberían combinarse sino después de
naner sido disueltos préviamenle en alcohol; solamente eiilon-
ÍSrílL  I esperarse una combinación, de otra manera se 
m e mucho nesgo de no obtener mas que una mezcla. No

»*cohol iiara iiroceder mejor, 
si'bre todo cuando se trata de sustancias tan caras y tan acli- 
'as como la quinina y el acido canfórico.
Mi tie quinina prefeririamos nosotros el sulfo-naf-
[ f f  o derminina; pues su preparación es por lo menos tan 
vn A/f sal es menos cara y su acción sobre la economía no

peligros que con frecuencia se han 
ncicado respecto a la admuiistracioii del sulfato, sobre lodo 
<• tiosis repetidas.

El picrato de quinina se recomienda también á la atención 
‘«IOS prácticos por la seguridad de su acción. Presta servi- 
 ̂US en los casos de recidivas, cuando la virtud del sulfato de 

quinina decae.
No ofreciendo la preparación de estas dos sales p arlicu la ri- 

du alguna, y menos todavía d ificultad , remitim os á nuestros 
eciores a lo que hemos dicho sobre el modas faciendi dcl ca n - 

‘uraio de qum ina.

A c id o  a r s e n i o s o  i s a  m a n e r a  d o  o b r a r .

esperimentos de los profesores C. Schmidt y 
coiísignados en una disertación que lleva por 

ácido " arsenici efficacia disquisitiones ,y> auQ el
se sobreoxida en la sangre, que se limita á 

l o r i o c o n  los álcalis y atraviesa así el torrente circula- 
tioraoA® -®?. ® vuelve á encontrar sino en el coágulo, donde 

existir en combinación con la potasa.
alteración de los glóbulos sanguineos durante su 

rari lo cuerpo; estos autores creen que mode-
cualo 1-’®P Itt combustión de aquellos en la economía, lo 
gM¡ ®®Pbcaria la disminución del movimiento de descompo­
ne demostrado esperimeiilalmente. En virtud
Urea n pérdidas tanto de ácido carbónico como de
duíHa*?® economía en un tiempo dado, se han dismi-

por ciento.
raf'lj® oecho dá cuenta de la grasa de que se cargan los 
^isénin-’ cuales se administran pequeñas dosis de ácido 

efecto; siendo la misma la alimentación, lo que 
fii form ™enos en ácido carbónico y en urea debe lijarse 

«la de grasa y de tejidos albuminosos.
{Reperíoire depharmacie.)

io d o  y  e l  s u b l im a d o  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  la s  
e fc lid c -s .

SrêB̂ de iodo ha sido recomendada últimamente por los 
y Gí'Uhiet, como de útil aiilicacion en ciertas 

rale- f,í¡cs de la piel no acompañadas de desarreglos visce- 
^r. Capee aconseja, sin embargo, en el Journal des 

Pr'ochpo ^^cdicales, que antes de emplear este medio se 
cau5,[¡ 7 ‘̂ fingitir cuidadosamente los casos dependientes de 
rlasiji*‘'Rernas de los que no lo son. La pityriasis versicolor es 
aoomtS5iP®’i ál entro las efélides, y  la considera como no 

* ‘"‘ucia de desarreglo ae la salud general, puesto que

7 95
causa prurito y altera el color de la piel en razón de la pre­
sencia del nncm^i-on, espórulo parásito que es destruido por 
la influencia local de un parasilicicla tal como el iodo ó el 
mercuiio. El medio oue el prefiere es una pomada de oxiclo- 
ruro de amoniaco y de mercurio, ó una lociou que contenga el 
sublimado c9rrosivo con un poco de alcohol; pero otros prác­
ticos aconsejan antes las fricciones de la piel-con un trapo 
empapado en tintura de iodo. * ^

(Journ. des Connaissances méd.)

L a s  lo y c c c IO D c s  c u  l a  b l e n o r r a g i a  q u e  a t a c a  l a  ú l t im a  
p o r c lo u  d e  l a  u r e t r a .

El Sr. Langstom Pakker dice en la cuarta edición de su libro 
i  he modern Ireatment o f sijpkiliiic diseases, que ondas afeccio­
nes ue la parle nías profunda de la uretra acostumbra intro- 
( ucir una algalia hasta la vejiga, inyectar por medio de ella 
üe 4 a o onzas de liquido; sacar después la algalia, conservar 
ei liquido durante algunos minutos y mandar al enfermo que 
le evacúe. Una recomendación importante es que la vciiga 
esté vacia. E¡ Sr. Pahklh añade que de este modo pueden 
usarse con entera seguridad y grande esperanza de buen 
resultado las soluciones débiles de creosota, de bicloruro de 
mercurio, de iiUralo de plata, de liuíura de cloruro de hierro 
y otras.

PotU Prensa médica, E. Gástelo Serra.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES ÓRDENES.
30 noviembre. Disponiendo quede de reemplazo en esla 

Cor e el segundo ayudante médico I). Vicente Caballero

D Ediaído
TT,̂ '̂ auxiliar del provincial deUtrera a D. Pastor Pastor y Pastor.

Id. del de Cangas de Oiiis á D. Antonio Cain-Id. id.
pomaiies.

Id. id. Id. del de Alcañiz á D. Luis Delheu y Soler 
o dmiembre. Concediendo licencia al practicante de medi­

cina D. Domingo Llórente, 
jd . id. Id. al subinspector médico D. Juan Faura.
Id. Id. Nombrando para que preste la asistencia faculta­

tiva a los militares en Villanueva y Geltrú, á D. Dionisio 
Pui^deGahip.

Id. id. Concediendo dispensa de edad para presentarse en 
oposiciones de ingreso en el Cuerpo á D. Benito Sola.

Id. id. Destinando al hospital militar de Sevilla al primer
ayudante médico I). JuanaNuñez. *

Id. id. Id al de Vitoria al primer ayudante médico don 
Cayetano Fulla.

Id. id. Id. al regimiento infantería de Toledo al primer 
ayudante médico D. Eduardo Luis Calleja.

Id. id. Nombrando médico lijo del Uepiísilo de bandera y 
embarque para Ultramar, establecido en Madrid, al sexiimlo 
ayudante médico D. Nicolás Lauda.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

. SKCftETARfA GENKBAL.
ANCNCIO DE PENSION.

de medicina, residente en 
Alcántara, provincia de \ulenci.i, solicita en su favor la pensión de 
jubilación por hallarse padeciendo una iieiniidegia del hado izquierdo 
á consecuencia de un ataque apoplético. El referido sócio fué adnii- 

f^zodador en 21 de abril de 1838 por 4 acciones de 5.*

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art 37 
del Reglamento, con el fin de que si algún sócio tuviese que mam-

e.' «aso, se sirva
verificarlo reservadamente y porescriio á la secVeiaria"genérDl°si'tD

í. 14, cuarto principal. ^ ”en la calle de Sevilla, núm. . . .  .......... .. .
c S r in  de diciembre de 18Ü1 . - E l  secretar io  genera l ,  ¿ m
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VARIEDADES.

Q U E E A Ü N O G R A F I  A ( 1 ) .
(Condusifln.)

IV .
Acción del rayo sobre los animales.

. Et naturalista Pliiiio creyó que el rayo no ofendía nunca á 
algunos animales, como el águila y el buey marino; pero esla 
creencia tiene el mismo fundamcnlo que la de los chinos, que 
suponen que, en el reino vejetal, están libres de los efectos 
de las tormentas las moreras, los albércblgos y los laureles. 
La Observación, sin embargo, solo parece probar que los 
perros y los caba líos son más mallralados que el hombre por 
el rayo.

Los periódicos científicos estranjeros han referido que en 
una tempestad que había despedido rayos sobre unos loros 
manchados de pardo y blanco, solo se quemaron las manchas 
blancas. Los pastores y ganaderos afirman, que por efecto de 
la tormenta abortan las hembras que están preñadas.

V.
Del rayo sobre los vcjetaics y los animales.

Son poco conocidos los fenómenos que produce el rayo 
sobre el reino vejetal; se poséen acerca de este punió muy 
pocas observaciones; solo se sabe que el rayo puede trasportar 
los árboles, como cualquier otro objeto, á distancias más ó 
menos largas; que hiende la madera en el sentido de su lon­
gitud, y que algunas veces desnuda los árboles quitándoles la 
corteza y las ramas. En algunos casos cae el fuego del cielo 
sobre un árbol (el abedul) y hace en él agujeros, en cayo 
fondo se encuentran fulguriías (2).

De la misma manera que el rayo raja los árboles, funde los 
metales ó les dá una fuerte imantación. Sobre esto se han 
visto fenómenos muy singulares, de los cuales se ha ocupado 
el Sr. Boudin.

VI.
Efeclos del rayo sobre el hombre.— Acción lerapéutica del mismo.

El citado Sr. Boudin ha tratado tan perfectamente este 
punto, que no podemos hacer cosa mejor que citar sus pro­
pias palabras (3).

Los efectos del rayo sobre el hombre aparecen bajo tres 
órdenes de fenómenos: I.®, curación de afecciones preexisten­
tes; 2.°, producción de heridas y de enfermedades; 3.°, muerte.

Entre las afecciones que el rayo ha curado se cuentan el 
reumatismo, las parálisis de los miembros, la amaurósis y 
la sordera.

Un autor inglés cita también un caso de curación de un 
tumor del pecho por la influencia del rayo.

Respecto de los fenómenos patogénicos de este meteoro, es 
digno de notarse que suele producir todos los que él mismo 
cura. Eulrc ellos hemos observado los siguientes;

Quemaduras más ó menos estensas.
Diversos exantemas.
Depilación parcial ó total del cuerpo.
Ilemorrágias nasales, auriculares y bucales.
Parálisis pasajera ó persistente de los miembros, especial­

mente de los abduminales.
Amaurósis, catarata.
Sordera con ó sin perforación de la membrana del tambor.
Mutismo.

(1 ) Aase el número anterior. . , ,
(2) T.itnbien se han observado las fulguriías en la tierra después de una

ifOipestad. . . a «««Trulado de geografía y de esiadística médkat. Tomo i.  , pag. iJa.

Imbecilidad.
Aborto.
Existia hace algunos años entre Tour y Rochemorte, dice el 

hábil cirujano del hospital dcl Roulc, un castillo, el de Coma- 
ere, al cual se llegaba por una calle de quinientos álamos. Cayó 
un rayo sobre uno de estos árboles y dejó en el tronco y ene! 
suelo de las inmediaciones señales evidentes de su acción. 
Después de este suceso, dice el Sr. Arago, el crecimiento 
del árbol se hizo completamenteescepcional, ylasdimensioncs 
de su tronco escedieron muy proulo á las de todos los demás 
de la alameda (1).

Un caballo enfermo de una columna que habla sufrido los 
efeclos de la tempestad, en Tarbes, el dia 13 de julio de 
1812, llevaba puesto muchos sedales y estaba desahuciado por 
los veterinarios. Doce dias después el animal estaba comple­
tamente restablecido.

El dia 20 do junio de 1831 un empleado de telégrafos de 
Strasburgo fué herido por el rayo en su garita y cayó sin 
sentido sobre el pavimento. El cuello, los brazos y los 
miembros inferiores quedaron rígidos y paralizados. La pará­
lisis del lado izquierdo persistió hasta el dia siguiente por la 
mañana. Este individuo adquirió desde entonces una gordura 
y una robustez que él atribuyó á la acción del rayo.

El Sr. Roaldis, herido por una chispa eléctrica en la Marti­
nica, cayó en tierra con los miembros in f e r io r e s  y e l brazo 
derecho paralizados. Tres horas después habían desaparecido 
lodos los efectos del rayo; pero este individuo, cuya salud 
estaba quebrantada, se restableció á consecuencia de la con­
moción y de la sacudida que le hizo sufrir el meteoro.

Cartlieiiscr cita un amaiirótico curado por la acción del 
rayo. El dia 20 de julio de 1843 cayó un rayo en Planey (Aube) 
en un taller donde trabajaban varios boneteros; uno de ellos 
que padecía dolores reumáticos se libró completamente de 
este mal.

VIL

Nuestro sabio comprofesor el Sr. Boudin termina su esce- 
lente trabajo recomendando el estudio de los efectos del rajo 
y llamando sobre ellos la atención de los médicos. Nosotros 
solo diremos que en la constitución del rayo entran otros 
agentes físicos además de la electricidad, y no desesperamos 
de que la ciencia llegue á sintetizar sus diversos elementos. 
Entonces podrá llegarse también á la construcción, para ios 
usos terapéuticos, de aparatos kcraunolcrápicos, según se hacen 
actualmente los instrumentos eléctricos para la medicina-

Dtt. TEUisrn. ÜESMAniis.

¡LN e s c á n d a l o !

No habiamos querido dar noticia en nuestras columnas dol 
tremendo y singularísimo articulo que acaba de dar á luz en 
el periódico de homeopatía titulado el Criterio médico, el Exce­
lentísimo señor don J oaquín IIv.'Eun , antiguo catedrático del 
Colegio dé San Cárlos y de la Facultad de Medicina de esta 
Córte, vocal ahora y además ponente del Real Consejo deins' 
tniccion pública, por considerar nosotros el asunto, ó tan 
grave que requería muy detenido y maduro examen, ó laa 
insignificante y baladi que no había necesidad de llamar hácia 
él la atención. Nos dolía, por otra parlo, en el alma, tener qne 
enterar al público médico de un escrito de tal naturaleza, f 
hubiéramos preferido dejarle oculto hasta para evitar á ^

II) La electricidad favorece ea alto grado el desarrollo de las ^¡j<
Duhamel, un tallo de trigo espillado se alarga cerca de tres pulgadas rn trv 
de tiempo tempestuoso; uiiu de centeno, más de cinco pulgadas; un sarn 'v» _
viña, cerca de dos pies. De Candollc ha visto, al aproximarse una ‘ermcina, 
garsc pulgada y media, en dos horas, un buten de una cepa. Lefebure y i ^ ' ^   ̂
visto, bajo la intlueiicia de una tempestad . germinar las semillas del raorn* 
espacio de 50 á GO horas.
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autor los remordimientos, el desprestigio y los disgustos que 
podré muy bien ocasionarle.

Mas de poco sirve que por razonables motivos hayamos pro­
cedido con esta discreción y cautela, habiéndose hecho al 
cabo del dominio del público médico que no profesa las doc­
trinas de Ilahnemaon, y promovido contestaciones que diíicil- 
mente podrán ser comedidas y suaves, pues que han de llevar 
por fin responder á inculpaciones gravísimas y destem­
pladas , hechas en unos términos que no gustamos ahora de 
calificar.

Ya es este un asunto de honor para la clase médica, y el 
deber en que estamos constituidos nos obliga á dar una 
respuesta grave, solemne, razonada y digna al apreciable, si 
bien eslraviado, caudillo del bando hahnenianniano en Madrid, 
apóstata y sacrifteador de la ciencia que ha profesado y en la 
cual logró alcanzar nombradla.

Cno de nuestros compañeros de redacción se ha propuesto 
examinar el articulo referido del Sr. IIysER^, presenlaudo 
sobre él las consideraciones que merece y han hecho de todo 
punto indispensables sus provocaciones.

Entre tanto, sépase que el Exemo. Sr. D.Juan Dhumen, pro­
fesor de patología interna en la Facultad de Medicina y médi­
co de la Real Cámara , ha estimado oportuno publicar un 
artículo en La España Médica, con el fin de manifestar el 
doloroso efecto que en su animo ha causado el de su antiguo 
compañero. Copiaremos los principales párrafos del escrito 
del Sr. Üi’.iMKN para conocimiento de ios lectores.

Muy conveniente, y hasta preciso es, en circunstancias como 
las actuales, que los hombres que ocupan las primeras posi­
ciones en la profesión, acudan presurosos y resueltos á defen­
der el arca santa donde se. encierran las tablas de la ley que 
profesan, y á reprobar toda suplantación de la medicina legi­
tima, que no puede menos de ser depresiva para esta, dañosa 
para la sociedad y degradante para la humana razón. El 
Dr. DnLME>-, llenando en este punto su deber hasta donde lo 
permitan sus fuerzas, ha ofrecido un ejemplo que nosotros 
con toda sinceridad aplaudimos. El escándalo se ha llevado á 
*al estremo que no permite ocultación, disimulo ni tolerancia, 
por más que á todos duelan los daños que pueden originarse. 

Ué aquí cómo se csplica el digno catedrático :
por semejante escrito debiera juzgarse al digno autor del 

>riiculo E llo s  y  n o s o tr o s , ciertamente que mereciera la misma iásti- 
"■3 y compasión que inspira un alucinado 6 un moiiomániaco. El 
calor, el entusiasmo y el arrebato con que nos pinta la homeopatía 
Orno una revelación divina y el considerarse éi mismo el apóstol del 

j®'*®'dor temporal de ja humanidad, por haber resuello el problema 
e la longevidad iiuleíinida, no menos que la mancha que pretende 

.¡?®r sobre reputaciones cieiililicas, má.s ó menos Ju.stameiite mere­
jas, do aiiUguüs amigos y compañeros, me mueven |)or úiiic.i y 

lac ? á lomar la pluma, á lín de no dejar pasar sin correclivo 
palabras que en el referido articulo se hallan estampadas.

»Que esto lo hagan hombres sin reputación medica de ninguna 
jPccio, de historia y aiileoedeiiles poco li.sonjeros, sin escuela cono* 

Ja, Vergüenza de aquellas en (¡tie sorprendieron un diploma; que 
«Os hombre.s, digo, se presenten en público á manera de nn üulca- 

tüU*'̂ ’ sorprende ni nos aclmtru; porque en todos tiempos, en
ein  ̂ asi en las aldeas como en los grandes centros de pobla-
sérp se contemplan sobre el iripode de la Sibila esos

primera protesta es el aborrecimiento del charlatanismo 
• el interés de la humanidad.
ns*.'.®''® qtie lo haga una persona digna, ilu.strada, de una reputación 
lani “ ,y estranjera JuslameiUe merecida, por la ciencia que hoy 
ha f? ''"bculjza y analemaliza; «na peraona como el arUcuIisia, que 
(¡y^^ííinipeiiado por tantos años el magisterio, propagando é iiicul- 
iiphi *** 'loclrina secular y progre.siva, que tanta admiración y 

le ha valido, no se con)i>rende; iio se concibe en ella tanta 
c-„,, trastorno de ideas , tan (lobre criterio y tanta‘’=Ullll(]yJ_
hgV'’ *̂ f**bargo, no es esto nuevo en l.i historia de la medicina, como 
j ly ^ ’*'Ostrado en un lu g a r  s a g ra d o  al dar alguna.s lecciones á los 
Ij sobre las ilusiones y ias realidades terapéuticas: [jorque de 
n¡, Q' "̂*'‘,nianera que todas las cienidas humanas , y más que niugu- 

terapéutica sus ilusiones ; y. como esta se mueve sin 
a p j ] ' del raciocinio y la oiieriencia, de aíjuí el que se le 
ipg'j'’ eriterio el adagio delp o s l  h o c , e rg o  p r o p te r  h o c , tan con-

bj sana lógica. Ya dijo un célebre escritor: n i h i l  a b s u r d tm  
POiesi, guo ii non  d i x e r i t  a liq n is  m e d io o r u m . ¿Acaso el autor del

1' '
articulo de E l  C r i te r io  n a  conoce mejor que yo los errores, las ilu­
siones que desde Hi[)ócrates hasta nuestros dias se han cometido 
por hombres muy eminentes é ilustrados, sin que por ello havan 
dejado de consignar preceptos inconcusos en las brillantes páginas 
que nos han Irasmilido? ^ °

íSi no fuese por una alucinación j  un completo estravío de ideas 
¿que de reiiioniimiei!los no asaltarían de coiiliiiuo la conciencia dé 
aquel que calilica el arte médico, que por una larga série de años 
ha ejercido y al cual delie su merecida reputación, de un arte f a t a l ,  

m o r t í f e r o ,  e n o e n e n a d o r  y to r tu r a d o r  de la e.specie huma­
na. Stn una alucinación, ¿no le perseguirla la sombra de tantas vic­
timas (entre ellas la de una augusta persona á quien sin duda enve­
nenaría con el método conlraestimiilanle), la presencia de tantos 
miililado.s, los enfermizos yjaletudinarios, los raudales de sanare 
derraniada durante tantos anos; porque todo lo lia usado con exa- 
gpacion, auii(|ue apoyado en los conociniientos de una ciencia 
elaborada y progresivamente adelantada por espacio de treinta siglos 
por hombres eminenles y concienzudos de todas las épocas, y que 
(irelende ahora borrar de una sota plumada?
_ íPero no es esto solo, sino que después de hacer un reclamo á la 
jiuenlud, de presentarse á ella cüido el único v verdadero maestro 
a quien debiera imitar, después ele un lenguaje mconvenienie, duro; 
acerbo, acerca de la ciencia que ha ejercido y ensenado; desiiucs 
de l.as maravillas de las mil y una noches sobre la curación cierta 
segura, infalilde de todas las enfermedades, por su método suave y 
modesto, desciende á tratar de un suceso delicado de suyo, por las 
elevadas personas (¡iie mediaron en él, y por cuya r îzon iio me es 
po.siiile por ahora presentarle en toda su e'stension.

uNo fui yo, por cierto, de ios que estrañaron ó se rieron de un 
documento grave (I), oliciai y autéiiLico, como dice el articulista de 
E l  C r i l e n o  m é d ic o , [lorque conozco [lerreciameiiie que la obcecación 
puede conducir con facilidad á una imugiiiacio» fogosa y versátil en 
cada época, por su impresionabilidad para lodo lo nuevo, hasta los 
mayores absurdos, hasta los eslravios m.ás lamentables. Por esto 
hay que tener lástima y compasión i  una persona que se atreve á 
desrargar sobre sus antiguos amigos y compañeros una acusación 
tiornhiü, tremenda , pues de otra manera seria indigno de un pro­
fesor que se estimara en algo y tuviera en cuenta su historia v sus 
antecedentes, ei decir que los enc.nrgados de una augusta enferma 
c o m e tie ro n  u n  e r r o r  g r a v ís im o  d e  d ia g n ó s tic o  y  d e  fa ta l e s  c o n s e c u e n -  

^ h ic ie r o n  i r r e m e d ia b le  s u  cu ra c ió n  p o r  la s  g r a je a s  d in a m i­
t a d a s .  ¡Qué lástima que no hubiera podido administrar las que una 

_ señora acababa de traer de Kiladellia , para que hubiera salido la 
erupción, con la cual una hora antes de la triste catá.strofe todavía 
esperaba salvarla...!

»Sin duda que si el firmante del articulo de E l  C r i te r io  m éd ic o  
hubiera oído a los [irolesores (que ciertamente no fueron ellos auieu 
rehuyeron el.darle noticia de los antecedeoles , evolución v curso de 
la enfermedad, y de la cual en dos momentos supremos a'rrancaron 
del borde del sepulcro á la ilustre victima por medios que vergonzo­
samente llama m e tr a l la ) ,  si lo liuhiese oído, repito, ó hubiese estado 
en su presencjn, no se hubiese enredado en el laberinto de los hemi- 
emeos, ó tai vez de esas fiebres de nuevo cuño, que solo el homeó­
pata conoce, como venidas de la Valaquia, y que tanto le llamaron la 
atención por ser todavía un misterio, como la (iinamizacion objetiva* 
111 hubiera ido vagando entre ellas, y el derrame del ventrículo dere- 
cho, y el raquitismo, y la parálisis con sus agravaciones v reacciones 
periodic.as y anómalas; cosas que algún dig rejistr.ará la historia mé­
dica conio un tipo de iliagiióslico razonado y concienzudo ó tal vez 
como un conju-ito de ideas confusas y de un juicio i'íiIíchIo é  iiiconi- 
preiisih e. Pero im: podemos consolarnos, porque también lian sirio 
objeto de.su acerba critica, y han caído bajo su cuchilla, hasta los 
Ilustres profesores encargnilos de lo asisieitcia del joven v virluoso 
monarca de Portugal y su hermano D. Fernando: los qiie'preslaron 
sus auxilios a otros príncipes esjniñoles, así conio lo.s que irabaj'ai'on 
sin descanso [i.'ir.i salvar la existencia del célebre conde de Cavour 
viclimas lodos de nn error gravisimo de diagnóstico, porque tal vez 
no tuvieron más (¡uc un hemilríteo, ó «na de est-Vs liebre^ v-alaritiias 
ini.slenosas, que el amor del articulo hubiese destruido con su mélo- 
do suave y modesto.»

-i COPLAS, MÚSICA Y DANZA !

Nadie ignora que si algo sobra y lia sobrado sieuipre -en 
España es poetas, y cómicos y danzantes; que en esta ben­
dita tierra el que guarda las cabras y los puercos, el labrador, 
ia hilandera, la fregona, el barbero, cualquiera, en lin, com­
pone seguidillas, y trovas, y romances, y endechas; que los 
poetas y comediantes brotan aquí del suelo con adojiiable 
espontaneidad, sin abono, como los hongos y las amapolas. En 
vista de la abundancia de lodos los tiempos y de lo bien que 
se dá nuestro suelo para producir eso que con baria facilidad 
se llama ahora literatos, parece que no requería el asunto 
especial fomento, y que si algo deben estimularlos gobiernos

I f.

(1) El primer parte del Sr. Elysern, relativo i  la refermedad de S. A. la Infan- 
la que murid liare poco.
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y los legisladores en nuestro pais es el cultivo de las ciencias, 
para las cuales preciso es confesar que tenemos los españo­
les mucha menos aptitud.

Nadie, sin eml)argo, se cuida de esto. Aquí un buen físico, 
un buen mecánico, un buen naturalista, un buen químico, un 
buen médico, un buen aslrénorao, ni son estimados en nada, 
ni brillan, ni alcanzan cosa alguna. Hacer un par de dramas 
que la gente aplauda y los periódicos ensalcen; leer una do­
cena de composiciones poéticas en los liceos o en tertulias 
concurridas, es el grande asunto en este país, el verdadero 
negocio. Aquel que empieza siendo poeta, nace verdadera­
mente de pié; comienza por donde los demás acaban, y ya 
puede ir disponiendo de la dirección del ramo que más le 
guste ó elijiendo pais á donde ir de encargado de negocios.

Nos ha sugerido estas amargas reflexiones el haber visto en 
los periódicos que un diputado va á formular una proposición 
para que el Gobierno conceda anualmente doce premios 
(¡eche Vd. premios, que rica es la orden!) de 20,000 rs cada 
uno, á los autores de las mejores obras dramáticas y líricas 
que se presenten en el año, y para quesean igualmente pre­
miadas y auxiliadas las empresas que mayores s.acriQcios 
hagan por el decoro de la escena.

Muy amantes somos de las bellas letras y en mucho las 
estimamos; pero nos duele que tan esclusivamenle se las proteja, 
mientras las ciencias y las arles más útiles yacen en el aban­
dono y en el olvido.

Bien es verdad que entre 'nosotros nunca se dice de un 
matemático que apenas sabe hablar, de un geólogo que anda 
siempre con pedruscos y no es capaz de hacer una quintilla, 
de un físico, un químico, un botánico, un médico ó un farma­
céutico que tenga talento. Del lado acá del Pirineo el talento 
consiste en hacer versos más pomposos que bellos, en lanzar 
algún punzante epigrama, en soltar algún chiste, aunque sea 
poco chistoso, en pronunciar un discursazo lleno de tropos y 
figuras de brocha gorda, en murmurar, maldecir y otras cosas 
por el estilo.

lEsto es lo que se fomenta: esto es lo que se premia! ;Pala- 
bras, farsa y cosas vanas!...

R. V.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este establecimiento han 
elevado al director del mismo el siguiente:

las eruptivas que ascienden á 97, notándose, sinembargo, una 
disminución considerable en ellas, particularmente en las 
viruelas, comparadas con las del raes anterior; pero aunque 
menos comunes se presentan con notable intensidad bajo la 
forma confluente, é invaden tanto á los vacunados como á los 
no vacunados. Las calenturas inícrmitenles continúan siendo 
numerosas y proceden casi todas de los meses anteriores, por 
recidivas debidas tanto á la influencia estacional, como al 
mal régimen que necesariamente siguen las clases trabajado­
ras y de escasa fortuna. Estas fiebres, bajo los tipos mas co­
munes de cuartana y cotidiana, se resisten nolaiilemente á 
los medios de tratamiento más enérgicos , prolongándose 
iiulefmidamcnte y dando origen á diferentes alteraciones 
orgánicas, y á las hidropesías que suelen ser su resultado. Los 
eméticos han producido ventajosos efectos en las afecciones 
del tubo digestivo, que han estado mucli as veces acompañadas 
de estados saburralcs y alteraciones biliosas más ó menos 
graduadas. Entre las dolencias del aparato respiratorio, pre­
dominan las de carácter catarral sobre las llogísticas, y asi 

*Íiubo de recurrirse pocas veces para combatirlas á ios medios 
anliflogislicos directos. Las dolencias crónicas constituyen 
siempre la mayoría de casi todas las salas del Hospital.

La enfermería lia disminuido en el departamento de medi­
cina, pues habiendo quedado del mes anterior 626 individuos, 
han entrado durante el mes de noviembre 399 hombres, 318 
mujeres y 21 niños, que forman un total de 729; han salido 
con alta 679, y quedaron en fin del mismo 538: las termina­
ciones funestas ascienden á 128 y están con los asistido* 
próximamente en la relaciou de i á 11.»

«De«de los primeros dias de noviembre se advirtió una dis­
minución considera! ’e en la temperatura, principiando á sen­
tirse el frió propio de la estación; pronto sobrevinieron las 
lluvias que lauto se hablan retardado, cayendo el agua en 
notable abundancia y acompañadas alguna vez de trun: ns y 
relámpagos, tenómenos cstraños en el referido mes, en sus dos 
primeras décadas; en la tercera dejó de llover, alternando los 
dias perfeclaroenle despejados y serenos, con otros de nieblas 
tan permanentes como densas. La temperatura no fue demasia­
do fría, habiendo bajado á 0 tan solo dos ó tres mañanas, y 
manteniéndose la escala del termónielro de Reaumur ordina­
riamente entre los 5 y 10 sobre 0. En el barómetro se obser­
varon frecuentes y notables variaciones, sin que guardasen 
siempre relación con la abundancia de las lluvias, pues du­
rante estas se le vió desccndei á 25 pulgadas y 10 líneas, sos­
teniéndose Otros dia? á 26 pulgadas y 5 lineas. Los vientos 
más fl-ecuenles fueron los inclinados al S. ó al S. 0 . ,  siendo 
en genera' poco sensibles, sin que dejasen de alternar alguna 
vez con 1 del N. E. y N. O.

Se han presentado durante el mes de (jue se viene hablan­
do, gran número de enfermeda<les del aparato respiratorio, de 
fiebres y de afecciones do los sistemas muscular y fibroso, y 
del aparato digestivo, ballándo^e todas ellas casi en iguales 
proporciones, pues la cifra de las primeras llega á 128 , la de 
las segundas á 12í, la de las afecciones reumáticas á 113 y a 
100 la de los padecimientos de la membrana mucosa gastro­
intestinal : entro las fiebres constituyen su mayor parte

P A R T E .

correspondienle al mes de noviembre último que los profesores de !» 
sección de Cirujia elevan al Sr. Director del Hospital General de esi> 
C6itc.

Durante el Último mes de noviembre se han practicado en 
las enfermerías de dicha sección de Cirujia de este Hospital 
general , además de las operaciones de cirujia menor y 
déla dilatación de abscesos, reducción de fracturas, luja­
ciones, etc., las siguientes:

o Román Galeote, natural de Getafc, provincia de Madrid, 
de 39 años de edad, de estado soltero, de temperamento 
sanguíneo-nerviosü, constitución fuerte; ingresó en la sala 
de Distinguidos, ocupando la cama núm. 3 , el dia 8 de 
noviembre, con un hidrocele que operado en otras ocasiones se 
había vuelto á reproducir en la presente con más intensidad 
que nunca. Reconocida la necesidad de la operación, se pro­
cedió el dia 10 á la radical ppr el método ordinario, para la 
que se hizo la punción con el trocar, inyectando después una 
disolución (te tintura alcohólica de iodo por tres veces, sin el 
menor incidente. Sobrevino una ligera flegmasía en la parte, 
que (■ dió a beneficio de los emolientes, con lo cual se esta­
bleció la inflamación adhesiva. A los siete dias de verificada 
la operación, salió el enfermo con alta curado.

—(Jabino Megias. milural de Orcajo d ' Santiago, provincia 
de Cuenca, de 14 años de edad, de temperamento sanguíneo- 
nervioso, constitución buena; se le puso en la cama núm. 31' 
(le la sala de Santa Bárbara, el dia 12 de noviembre, con una 
fractura oblicua de la tercera falange del dedo indice de la nwna 
derex. ha, con dislaceracion de los tejidos subyacentes. El (lia i 4 
practicó la amputación de dicha falange por su contigüidad cô  
la segunda, empleándose el método circular de un colgajo. 
ios ocho dius de la operación se le fia levantado el apósilO; 
encontrándose bastante adelantada la cicatrización, que boy 
es ca.'i completa.

—Juan Miragaila, natural de Santa Cruz, provincia,de 
Lugo, de 29 anos, temperamento sanguíneo, constitución 
buena, soltero, perteneciente á la Guardia veterana; hâ ® 
siete años se le presentó un flemón en la margen del ano , 
que á beneficio de cataplasmas emolientes vino á supur*ioO' 
qiu ti indole unos conductos fistulosos que le producían algd' 
na inc.>mod¡dad de que no hizo aprecio, y no empleó ningdo 
remeilio contra dicha dolencia; mas estando sirviéndo os 
marina y habiéndosele presentado algunos dolores lancinante’ 
con un poco de supuración, determinó pasar al Hospital 
lar en donde le dilataron los conductos fistulosos, y dcspues'''|| 
tratar convenienleraente la solución de continuidad que rosar 
t(), salió con alia de dicho Hospital militar ingresando en i 
Guardia veterana: había seguido sin novedad basta hace co® 
cosa de un año en que volvió á sentir un poco de iiicomouid- 
en la región ano-perineal, la que habiéndose aumentan''-
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resolvió ingresar en este Hospital general, como lo verificó el 
dia 5 de octubre en la sala de San Eugenio, ocupando la 
cama núm. l . Reconocido que fué se encontraron algunos con­
ducios fistulosos subcutáneos en di. ha región ano-penneal, proce­
diéndose á su dilatación por el método ordinario, con la sonda 
acanalada y el bisUiri, el 13 de noviembre, no sobreviniendo 
ningún otro accidente más que una ligera bemorrágia que 
cedió á beneficio de ligeros fomentos con la disolución del 
percloruro de hierro.

El enfermo en el dia de la fecha sigue en buen estado.
—María de la O López, natural de Madrid, de ¿ití años de 

edad, viuda, sirvienta, de temperamento nervioso , constitu­
ción buena; fué colocada en la cama núm. 31 de la sala de 
Sao Carlos el dia 2 de noviembre, con un tumor enquistado en 
la región occipital, que se la desarrolló hace 20 años en la 
convalecencia de una liebre tifoidea que en aquella época 
padeció: mas como entonces era muy pequeño é indolente, y 
no la molestaba para nada, le descuido, hasta hace poco 
tiempo, que habiendo adquirido el tamaño de una nuez é 
incomodándola demasiado por haberse hecho tamiiien doloroso 
y ocasionarla además cefalalgias intensas, la obligó á ingresar 
en este Hospital. El dia 18 se procedió á la operación que 
consistió en dos incisiones en forma de cruz, por lo que resul­
taron cuatro colgajos en la piel que pusieron de manilieslo el 
tumor ó bolsa, que estando libre y sin adherencia alguna se 
desprendió fácilmente; se colocó el apósito adecuado que se 
descubrió el dia 2ü, estando la cicatrización muy adelantada 
con escasa supuración. En la actualidad continúa la enferma 
en estado satisfactorio y casi en completa curación.

—Mercedes Inés López, natural de Chinchón , de 23 años, 
soltera, temperamento sanguineo-nervioso, constitución buena; 
no ha padecido más enfermedades que las de la infancia, hasta 
liace 10 meses, que de resultas de un golpe que recibió en la 
región mamaria izquierda, se la presentó al poco tiempo un 
lumorcito que ha ido desarrollándose lentamente, hasta adqui­
rir el tamaño de una naranja, sin accidentes inflamatorios 
tnanifieslos, siendo bastante movible, circunscrito y con las 
venas cutáneas-algún tanto aumentadas. En este estado fué 
puesta el día 22 de noviembre en la cama núm. 4 de la sala de 
San Bonifacio. Reconocida que fué la necesidad de la opera­
ción se procedió á la estirpacion como medio curativo, hacien­
do dos incisiones serai-luiiares. Disecado el tumor, se aproxi­
maron exáctamenic los lábios de la herida, y no habiendo 
ocurrido novedad durante la operación, continúa la enferma 
en buen estado en el dia de la fecha.

Examinado el tumor después de la operación, presentaba 
los caracléres del escirro, cuya existencia se sospechaba.»

El secretario, Dii. ü . Agci.naga.

CRÓNICA.

itftado ann itar iode  .U adr id .—E i i  l a  s c g i iu d a  s c o i a u a
oe diciembre han soplado los vientos Sur, Este y Esie-Sud-Esie, 
alternados alguna vez con los del S O y O-S-0, y dando lugar á que 
Siguiera reinando el temporal brumoso y acliubascudo de los otros 
días. El termómetro desde uno y medio bajo cero hasta 10° sol>re el 
irado de la congelación: la columna barométrica marcando las mis­
mas oscilaciones que en la anterior semana; y la atmósfera anubar- 
^3da, con nieblas y con lloviznas.

Las enfermedades observadas en estos días han sido las propias de 
'a estación. Muchos catarros de todas especies, fiebres catarrales, 
RAsiricas y mucosas, algunas intermitentes de tipo cuartanario y no 
Pocas flemaslas de los tejidos fibrosos y órganos paretiquimatosos, 
coDstiuiyendo bastantes ca.sos de pleurodinias, dolores reumáticos y 
gotosos, nenmoiiias, hepatitis y nefritis. Siguieron observándose 
3'i{Unos enfermos de,viruelas, sarampión, anginas y erisipelas, aunque 
00 fueron lan frecuentes como en las semanas anteriores. La mortuii- 
ood. si bien escasa respecto á los enfermos de <io[eiicias agudas, 
sucedió lo contrario en los que las jiadeciau de una manera crónica.

. p e r e g r in a .—H a y  c i i  e s t a  C ó r t e  a n  p e r ió -
|oo, respecto ai cual pudiera escriliircualquier m ediano ingéuio una 
uisioslsinia lisiologia y lambieu una curiosa y singular historia, 
U'-ieiiteineiite apreciado no sabem os si en lo que vale y m erece por 

J.UO de nuestros prim eros oradores pariainenlarios. l*ues bit'ii, este  
t’o p e r io d is t íc o  tiene há largo tiempo , entre otras infinitas eslrava- 

«uncias, las e'^travag.incias mavúsculas de recolectar esm eradum eii- 
iip con ellas á sus ieclores , todas las recetas é invencio-

del charinianismo, y de trasladar á sus colum nas lo.s p.^rnifos de 
oU'^eiiiia ú cróiiicacon que lojia en los periódico.s m édicos, sin adver- 

lo oporiiujü y bien iraido en e s to s , pega eiuli.ibladainenie en 
ha qiiedailo en tan poca cosa su acreditada afición médica, 

(o- I ° comfii’oiniso de regalar á sus suscrilores una Ilibiioteca 
Adames un tomo;, va podía presum irse que algo m édico-quiriiijico

les ofrecería... En efecto, acaba de poner una p a to lo g ía  en m.-inos 
de las damas; pero una patología en forma de diccionario, que 
podrán guardar las picaruelas en la almohadilla ó en el costurero 
para entretenerse algunos ralos.—j La cosa es graciosa! Toma una 
niña la obriia y lee en la primera pagina « A b o r to , véase P r e ñ e z .»— 
Vé P r e ñ e z ,  y se encuentra lo siguiente: «fíay preñez verdadera y 
spreuez falsa. En esta última, la matriz contiene una masa informe 
»de carne ó de mucosidades de agua ó de aire (¡preñez de aire! 
s¡Buen provecho!)... Es dificil afirmar de un modo seguro que la 
«[irefiez existe, pero cuando está más adelantada hay señales que no 
»dan lugar á la equivocación. Estas señales son dos; el p e lo te o  y la 
apercepción de los movimientos del corazón del feto...» En seguida 
se mete á espücar lo que es el p e lo te o . ¡El p e lo teo !!!—Sigue la niña 
leyendo, y á más de otras cosas, miiv propias y oportunas, tropieza con 
el a n o  y sus enfermedadescon la b le n o r r a g ia ;  con el b u b ó n ;  con la 
c a c o q u im ia  (al leer nombre tal dirán ellas: ¡esa le muerda!); con los 
callos (¡qué porqneria!); con e l  d e seo  c o n tin u o  d e  d e f e c a r ;  con la 
d i a r r e a ,  las e s c r e c e n c ia s , f im o s is  (lesiorbos!), f í s t u l a s ,  f lu jo  b la n co , 
f u r o r  u t e r i n o , g o n o r r e a ,  h e m o r r o id e s  . h id r o c e le ,  m a t r i z ,  m e n s t r u a ­
c ió n , p a r to  (ya no podrán las madres decir á las niñas que vienen sus 
hermauitos de París, que los baja algún santo det cielo ó que salcMi 
por una roii\\\-¿), p o lu c ió n , p r e ñ e z , p r i a p i s m o , s a t i r i a s i s , s í f i l i s  (este 
arliculilo es muy curioso, es decir, muy s u c io ) , e tc ., e tc . , etc.—(tna 
fortuna hay en medio de tanta desdicha : lo mal impreso y emborro­
nado del liliro ¡Cómo nos vamos ilustrando con estas cosas!

MIattuale» .—T e n e m o s  p o r  c i e r t o  q o e  s e  l i a  e i i c o m c i i -
dailü por el Ministerio correspondiente á los Sres. D. José Calvo y 
Martin y D. Francisco .■t.lonso y Buido, catedráticos de la Facultad de 
Meiiicina, la redacción de dos manuales, uno destinado á servir de 
tettlü á los que sigan la nueva carrera de practicantes, y otro á las 
que estudien para matronas, Lo aplaudimos, como enteramente aco­
modado á lo que sobre este ¡'unto tenemos propuesto, y desearemos 
que nuestros colaboradores y amigos desempeñen con brevedad y 
con acierto su comisión, reducieudb la enseñanza á lo purumeiilu 
indispensable y evitando el tecnicismo, que solo podría servir para 
confusión de los destinados á esas humildes carreras y para poner en 
ridiculo á la clase médica.

D efunción . — E l  <loniÍng-o a n t e r i o r  f a l l e c i ó  e n  e s t a
Córte e) Dr. t). Enrique Frau, hijo del Exemo. Sr. Ü. Ramón que 
sucumbió hará dos meses. Este joven compañero, apreciado de 
cuantos le trataron, estudioso y de dulce trato, cuya salud se encon­
traba minada por uiia afección tuberculosa, no ba podido resistir 
más tiempo al dolor que le causara la muerte de su padre.

F ecundidad.—Dios  a c a l t a  d o  b e n d e c i r  l a  u n ió n  do
Prudencia Ortega y de Deiiito Rodríguez de Diego, horleiuiio tie 
Madridejos, dando aquella á luz de un parto cuatro criaturas, dos de 
cada sexo, de las cuales tres sou robustas y no tienen traza de 
morirse. Aunque el mundo anda revueiiOj este y otros suceso» 
análogos significan que aun no está muy cercano su fin.

Oposiciones en Santiago .  — A c a b a n  d e  c e l e b r a r s e
oiiosiciones en la Universidad de Santiago ¡lara proveer dos ¡liazas 
de profesores clinicos (¿Ciiandose sustituye eslenombre conotromás 
adecuado? ¿Hay alguna diferencia entre ¡irofesor clinico v profesor ó 
catedrático de clínica, ateiiiéndonos á lo que el lenguaje espresa?), 
babiendo tomado parte en ellas D. Pedro Mosquera, D. Ignacio 
Caballero, Ü. Jesús Varela, D. Angel Botana, D. José Novoa v I), José 
Clérigo.

Estado lie la profesión  en  J B a e n n .—l i é  a q n í  lo  q u e
nos escriben desde un pueblo inmediato, respecto al completo aban­
dono que reina en Baena relativamente al ejercicio de ias profe­
siones médicas.—Como no podemos tener completa seguridad de las 
noticias que se nos comunican, estamos prontos á rectificar cual­
quiera ¡iiexaciilud.

«Baena, pueb/o de 4,000 vecinos próximamente, es el campo de 
batalla de los intrusos y teatro, por lo tanto, de degradación 
profesional.

Bajo el nombre de m éd ic o  f r a n c é s  el uno, de m éd ic o  d e  T e lu a n  el 
otro, los flebótomos y los que no lo son, esplotan cuanto es dable la 
credulidad pública, y tolerados por la municipalidad, visitan casi la 
totalidad del pueblo , con el descaro v nudácia más inauditos, 
arrollando vergonzosamente las afeccio.;es iiiieriias, destrozándolas 
operaciones quirúrjicas y atreviéndose basta á invadir la obstetricia, 
conviniendo en fórceps unas tenazas de cocina. Alli todos son médi­
cos, inclusos los veterinarios; y los farmacéuticos se ven en la necesi­
dad de despachar sus recetas, so pena de tener que cerrar sus ofici­
nas por falla de despacho.

Siendo as i , y como quiera que visitan basta por medio real, re­
sulta que los profesores ó tienen que degradarse hasta nivelarse con 
ellos, o tienen que ahandonarles el campo y marcharse. Esto es 
precisamente lo que está sucediendo.
_ Las titulares, inezquinamente doladas, están desempeñadas, la de 

cirujia , por uno de segunda clase, (¡ue visita como pudiera hacerlo 
un doctor en las dos facultades, y las dos de medicina , una por un 
iiiédico puro, que lambíen haceá todos ramo.s, y la otra por un mé- 
dico-cirnjiino, hombre enteniiido y único, útil en su ciase, pero que 
se verá en la necesidad de alejarse porque alli ia dignidad nrofcsin- 
iia! no calle.

El subdelegado, sugeio honradisimo. pero falto de energí-a, está 
jubilado por ser anciano.

Este e.s el estado de la profesión en Baena, cabeza de partido con 
4,000 vecinos. »

Ayuntamiento de Madrid
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l^reguHla ite itn »H»ct'ilor‘ cámtiito.—U n a  c a r i a  s e

nos La dirijido de cierta cai)ital de Galicia, mostrando la curiosidad 
de saber qué ha sucedido en la Beneficencia provincial de Madrid, 
pues que ya ni hay discusiones académicas en el Hospital, ni se niele 
ruido publicándo las actas, ni echa discursos el visitador, ni se pre­
sencian otros pasos como de comedia, muy comunes antes.—Con 
dificultad podremos contestarle íi dichas preguntas y á  otras varias 
que nos ha parecido conveniente omitir. Le diremos tan solo que 
ahora es vocal facultativo de la Junta y visitador del Hospital, el 
apreciable y sensato D, Ramón Sánchez Merino, quien por lo visto 
no gusta de esas y otras cosazas á que era muy inclinado su pre­
decesor.

IVoticia» un viaje.  — S o  b a  c i i t r c l o n l d o  u n  v ie jo
m^édico americano en calcular e! número de pasos que en cuarenta 
años ha dado, y de este cálculo resulta qué lia caminado tanto como 
se necesita para dar tres veces vuelta al globo.

¿ .S e  reg en era  e l  bavo?^E\  S r .  I * c y r a n i ,  d e  T i i r i n ,
ha Iteclin repelidos esperimenlos con el fin de poner en claro si es 
cierto que el liazo se regenera, como ha sentado el Dr. Pliilipeaiix 
fuiidándose en hechos observados en rata.s albinas. Los resultados 
del médico italiano han silo negativos, y se inclina á creer que el 
fisiologisla francés tomó como bazo regenerado algún producto acci­
denta! consecutivo á la operación. Nos inclinamos mucho á esta 
Opinión.

Mlonmncnfo.—S e  l i a  a b i e r t o  e n  T i i r i i i  u n a  s iiM cric io ii
para erijir un monnineiilo al catedrático Alejandro Riberi que acaba 
de fallecer, como hemos dicho en uno de nuestros anteriores 
números.

i tu en a  eleceion.— El  S r .  B e r n o i s , c u y o  T ra tado
p rá c tic o  d e  h ig ie n e  in d u s t r ia l  y  a d m in is t r a t iv a  es bastante conocido 
entre nosotros, ha sido elejido socio de número de la Academia de 
Medicina de París, Sección de Higiene, teniendo además votos los 
Sres. Meiiiére, Boucíin y Bouchul.

B u en  acuerdo.—E n t r o  lo s  a c u e r d o s  a d o p ta d o s  p o r  la
Asociación general de los médicosde Francia, en su sesión última de 
27 de octubre, fué uno, propuesto por el Dr. Tardieu, pedir al 
Gobierno que se aumenten los honorarios de los médicos requeridos 
]>or los tribunales. Muy razonable y fundado es esto: en Francia se 
está haciendo ese servicio casi de balde.

Emtadistica esco la r .—E o s  J ó v e n e s  m a t r ic u la d o s  e n  la
Facultad de medicina de Paris el corriente año escolar no esce- 
den de 1,131, mientras que el año anterior se matricularon l,19fi. 
Hay, pues, una baja de flo. ¡Lo admirable es que allí, ni aquí, ni en 
parte alguna haya quien se dediipie á la medicina, luidiendo elejir 
cualquiera otra carrera más considerada, productiva y cómoda!

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los que quieran pretender el partido médico de Useras, provincia 
de Castellón, tengan presente los tristes acontecimientos que pasó 
antes de ia residencia del médico de hoy, y que aquel principia á 
pasar. El que hoy reside, tiene las sulicieíites rentas para subsistir v 
las simpatías necesarias adquiridas en el mismo pueblo en los 7 años 
que lleva de permanencia, y que piensa seguir en el mismo desein- 
penamlo su profesión. El partido tiene 2,750 almas, y de estas en 
las afueras hasta la distancia de más de tres horas, Ii2  vecinos.

VACANTES.
Lo EST.Í5. La plaza <ie méiico~('.irMjano, de nueva creación , de la 

villa <lc Támara de Campos, provincia de Falencia, di.«lante cuatro leguas 
de la capital y media del ferro-carril; su dotación anual 9,000 reales 
pagados por el ayuntamienso por trimestres adelantados. Los aspirantes 
dirijirán sus solicitudes al presidente, del ayuntamiento hasta primero de! 
año próximo, en cuyo día se hará la provisión.

— La de m édico-cirujano  de San Martin de la Vega , provincia de 
Madrid; su poltlacion 280 vecinos ; su dotación 7,'>00 rs. pagados do 
fondos municipales por meses. Las solicitudes basta el 20 del corriente.

— UiiH de las plazas do m édico -c im iano  de Puebla Nueva, provincia 
de Toledo; su dotación 8 ,000 rs., que se componen con i , 250 rs. con­
signados en el presupuesto mutiicipal por asistir ú los pobres y el resto 
por igualas recaudadas por el ayuntamiento. Las solicitudes, en que se 
espresarán los méritos y años de práctica, hasta el 28 del rorriente.

— La do médico-cirujano  de Almonásler la R eal, provincia de Cádiz; 
su dotación 3 ,000 rs. pagados irimcsiralmente de fondos municipales por 
asistir ú los pobres y casos do oficio, y además las igualas. Las solicitudes 
documentadas basta el 28 del corriente.

— La do m édico-cirujano  de Cañamero, provincia de Cáceres, su po­
blación 38 4 vecinos; su dotación 2.500 rs. pagados de los fondos muni­
cipales por la asistencia de los pobres, y además el igualalorio con los 
vecinos pudientes. Las spiieiludes hasta eMO de enero próximo.

— La de m édico-cirujano  del valle de ürraul bajo , en la provincia de 
Navarra; con la dotación anual de 12,000 rs. pagados por trimestres del 
fondo nuinicipa!, libres de toda clase de contribuciones y cargas vecina­

les : la residencia la tendrá el prüfl•^o^ en Ripodas como punto céntrico. 
Ixis aspirantes dirijirán sus solicilu ies hasta el 31 del mes actual, en qu« 
se proveerá la plaza , bajo las condiciones aprobadas por el Gobierno de 
provincia.

— La de midieo-ciruj^^no del valle Larraun, en la provincia de Navar­
ra; con 12,000 rs anuales pagados del fondo municipal, ó en sn defecto 
la de médico puro con iO.OOO en la misma forma. Los aspirantes diriji­
rán sus soliciludes^hasta el 3 \ del mes actual en que se proveerá la plaza, 
con arreglo al pliego de condiciones aprobado por el Gobierno d« 
provincia.

— L.1 de médico-cirujano  de Torrequemada , provincia de Cáceres ; su 
dotación !,500  rs. pagados por ci ayuntamiento por ja asistencia do Iii 
familias pobres que él mismo designe. Las solicitudes hasta el 31 del 
corriente.

—Las dos de médico-cirujano  de Almagro, provincia de Ciudad-Real; 
la dotación de cada una 2,500 rs. por asistir graluUamenle cutre los doi 
profesores 300 familias pobres y casos de oficio, escoplo el reconoci­
miento do quintas, que se paga de fondos municipales sepun ios regla­
mentos, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 4 de enero próximo.

— Las de médico, «ru ;on o  y farmacéutico  de Zarza la Mayor, pro­
vincia de Cáceres; la dotación del primero 800 rs. é igual la del segundo, 
siendo la del tercero la de 1,000 rs. pagados de los fondos munícipalei 
por la asistencia de los pobres, y además las igualas coa el resto de id 
vecinos. Las solicitudes hasta el 6 de enero próximo.

— La de médico de San Vicente del Palacio, provincia de Valladolid, i 
dos leguas de Medina del Campo, su población 122 vecinos; su delación
8.000 rs., pagados 7 ,000 rs. por los vecinos en setiembre y según re­
parto que hace el ayuntamiento, y los 1,000 rs. restantes de fondos mu­
nicipales. y además cada parlo 10 rs. no siendo pobre de solemnidad , y 
los derechos que devenguen los golpes de roano airada. Lhs solicitudes «I 
secretario del ayuntamiento hasta el 9 de enero próximo.

— La de médico de Jaraíz , provincia de Cáceres ; su dotación 8,000 
reales, pagados 900 de los fondos municipales por la asistencia de lo» 
pobres, y los restantes de las igualas con el resto del vecindario. Las so­
licitudes en todo el presente mes.

— La de cirujano de Torralba de Calatrava, provincia de Ciudad-Real, 
su población 1,430 vecinos; su dotación 500 rs. por asistir á los pobre» 
y 4 ,900  rs. que se calculan de las igualas, y por separado los partos'. La» 
solicitudes hasta el Í9  del corriente.

— La de cirujano de Aldea del Pinar, provincia de Burgos; su dotación
2 .000  rs. pagados por el ayuntamiento y 70 fanegas de trigo por lo» 
vecinos, y casa. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de cirujano  de Madruédano y tres anejos, provincia de Soria; su 
dotación 190 fanegas de trigo y 100 rs. por asistir á cuatro pobres. Lbi 
solicitudes basta el 31 del corriente.

-—La de cirujano  de Espinosa, provincia de Avila, su población 51 
vecinos; su dotación 150 rs. del presupuesto municipal por asistir á lo» 
pobres, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

— La de cirujano  de Aldea del Obispo, provincia de Cáceres; su dota­
ción 4,000 r s . , pagados 1,000 de los fondos municipales por la asisten­
cia de los vecinos pobres, y los 3 ,000 restantes por igualas entre los que 
no lo son. Las solicitudes basta el 10 do enero próximo.

— La de farmacéutico  de nueva creación de Guadalupe, provincia de 
Cáceres; su dotación 700 rs. anuales por las medicinas que necesiUf 
puedan los pobres de solemnidad. Las solicitudes basta el 10 de enere 
próximo.

A N U N C I O S .

GUIA DEL FACULTATIVO EN LAS OPERACIONES' dEL REEM- 
plazo del ejércilo y milicias, por D. Mnifuel Franei.sco Herrero y 
Picado, profesor de medicina y cirtijÍM un lomo en 8.®á 16 rs. en 
Madrid, libreria de Cuesta, calle'dé Carretas; Barcelona, Sala-, calle 
de la Union; Cáceres, l). Nicolás Jiménez; Salamanca, D, Jo»ó-Atienza. 
calle de la Rúa, 45; Trujillo, D. Auloiiio Luengo; Bi'yur, cas* 
del autor.

Se remitirá franca de porte á correo seguido, al qué incluyj 
32 sellos de á cuatro cuartos en carta franca al autor, en Béiar.

DE LA VERSION PODÁLICA Y DE LOS CASOS DE DISTOCIA 
que reclaman dicha operíicion. Memoria locológica por ü. José Ducln 
médico-cirujano de Centellas.

Esta ohrila se vendé'al precio de 10 rs, £nM.idrid , librería e.sp»' 
ñola,Relatores, 14, y en Bareelomi en e \ n m ^ l l r a .  Rambla, 15 
Los fiicultíilivos lie ()arlido pueden también dirijfrse ab .autor, en 
Centellas (provincia de Barcelona), reniiliei.do su impoñé en teif!* 
sobre Tesoreiia contra la adminisliMcíÓti de Vieli.-y en caso de absd* 
lula impo.sibilidaíl incluyendo selfos de Uno o dos realcé, únicosq'ie 
se admitirán.

Par todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción, R.SAKPROTtí-

•1 8 6 1 .— IMI'UEJiTA DE SIANEEl. l)f IIIIJAS. 
Pretil de los ConsejoB, 3 , pral.

Se pi 
lo s  i 

cadas e

vSECl 
réplica 
pelagra 
con el n
por rat
Nuevas
Uso Wp
l’aringii
Prescpi;
pasivas.
PARTE
rzeoLT/
considei
las obse
raes de
CRONK
FOLLE'

En
1862 »
“ADORI
J'ISÉ G

E-:pi

Los I
le mes 
viment
*etra c 
direcci. 
deberá 

A la 
A sus c 

Rogi 
«tedio
aho r a ,
fibrana
etro pt 
**» ó s

Teni 
que se 
«teros I 
que to,
fi«yan
‘Jláiien

clones
^®da n, 

Üit

di

Ayuntamiento de Madrid




